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A   LOCURA 


A   MODO   DE   PRÓLOGO 


He  aquí  la  entrevista  de  Sant,  el  notable  periodista,  con 
imo  de  los  autores  de  En  plena  locura.  Se  publicó  la  noche 
del  estreno,  en  Madrid,  en  el  diario  La  Nación: 

LOS  AUTORES,  EN  CAPILLA 


Tomás  Borras  habla  mucho  de  las  re- 
vistas, aunque  no  tiene  nada  que  decir. 

«Tomás  Borras  convalece.  Su  rostro,  de  lineas  finas,  aún 
se  afinó  más;  los  reflectores,  los  múltiples  juegos  de  luces, 
espejean  en  los  cristales  de  sus  gafas,  mientras  me  confiesa: 

— ^Ksto  de  las  re\astas  es  pintoresco...  Yo  creo  que  con 
quien  debes  hablar  es  con  Eulogio;  él  solo  sabe  lo  que  es  la 
obra,  lo  que  pretende...  El  autor  no  tiene  importancia... 

E  insiste,  ante  mi  sonrisa  irónica: 

— ¡Créeme..,!  Las  obras  de  espectáculo  se  escriben  al  re- 
vés que  todas  las  demás.  Aquí  se  empieza  por  los  trajes; 
el  «productor»  encarga  a  mi  dibujante  un  cuadro  egipcio, 
otro  valenciano,  otro  parisiense...  Después  se  lo  entrega  al 
autor  para  que  le  busque  situaciones  musicales,  y  éste,  si 
tiene  tres  trajes  hace  un  terceto;  si  cuatro,  un  cuarteto,  y 
si  muchos,  un  «conjunto».  Después  el  músico  hace  unos  nú- 
meros, y  «a  monstruo»,  el  libretista,  la  letra.  Claro  que,  como 
las  chicas  tienen  que  vestirse,  hay  que  buscar  diálogo,  el 
diálogo  estrictamente  necesario:  en  cuanto  se  han  cambiado 
de  vestidos,  ¡venga  música!  Se  corta  por  donde  sea,  se  diga 
lo  que  se  diga.  Si  se  han  hecho  cinco  cuartillas  y  sólo  hacen 
falta  dos  para  que  se  transformen,  se  extirpan  las  otras  tres. 


Ahora,  yo  río  trancamente,  y  Tomás  continúa. 

— Con  ocasión  del  estreno  de  Arco  iris,  un  crítico  daoa  un 
laerecido  «bombo»  a  Eulogio,  a  los  músicos,  a  los  intérpretes 
j  acababa  diciendo,  sobre  poco  más  o  menos:  «El  dibujante, 
d  escenógrafo,  el  sastre,  el  electricista,  los  encargados  de 
la  tramoya  y  ei  autor  del"  úbro  cijmplieron  discretamente 
su  cometido.»  ¡Y  yo  no  me  ofendí,  porque  comprendía  que 
era  verdad!  El  libro  de  una  revista  tiene  menos  importancia 
oue  los  telones,  o  las  bombillas,  o  las  plumas,  o  las  gasas... 

— Bueno,  Tomás;  pero  En  plena  locura... 

— No  es  nada,  créeme.  El  libro  me  lo  he  tenido  que  escri- 
bir tres  veces,  eso  sí.  Ahora  mismo  acabo  de  hacerle  un  nue 
vo  final  a  la  obra;  esta  tarde  nos  hemos  encontrado  con  la 
desagradable  sorpresa  de  que  la  revista  duraba  tres  horas 
y  media,  y  como  los  compositores  no  qmtan  ni  una  nota, 
he  tenido  que  cortar  dos  terceras  partes  del  libro.  Ayer  le 
üi  uno  a  Valentín  de  Pedro,  para  publicar  en  La  Farsa,  y 
mañana  se  lo  tengo  que  pedir,  porqvie  es  otra  cosa  distinta. 

— Entonces... 

— La  revista  hay  que  estarla  escribiendo  continuamente 
¿Que  tienes  a  María  Caballé?  Puede  hacer  un  tipo  madrile- 
ño, castizo:  hay  que  hacerle  una  escena  y  tm  número  de  ese 
corte.  ¿Que  entra  Tina  de  Jarque?  Algo  ondulóse^.  ■■.  oluptuc' 
so,  que  vaya  a  su  Hnea.  ¿Que  se  van?  Qviitar  esas  escena^ 
¿Que  entran  otras?   Substituirlas.   Te  mueres  de  viejo,   y 
aún  estás  modificando  la  revista  que  estrenaste  al  entrar 
en  quintas.  Y  luego  que  diga  la  gente:  «¡Qué  animal  es  .el 
autor  de  esta  «cosa»!  No  hay  forma  de  con  una  locomotora, 
im  bombero  y  vm  abanico  hacer  algo  homogéneo... 

— ¿Qué  crees  que  debe  ser  la  revista? 

■ — Una  cosa  amable,  frivola,  que  puedan  ver  todos  ios 
páblicos.  Lo  picaresco  es  el  mayor  enemigo  de  la  revista. 
F^so  habla  con  Eulogio.  El  te  dirá  cosas  muy  interesantes. 
Yo  no  tengo  nada  que  decir... 
Tomáslll...! 
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CUADRO  PRIMERO 
¡Pasen  ustedes! 

Al  levantarse  el  telón  irrurcpe  en  ¡a  sala  un  alejíe  tropel  de  muchachas  capri" 
chosameate  vestidas.  Son  belüíimas  adolescentes,  con  !a  belleza  diversa  de  las  es" 
panelas  y  de  las  hispanoarcer; canas.  El  público,  qne  todavía  no  =€  ha  seatado- 
sonríe  complacido  ante  la  invasión  per^omada-  Las  aiuchachas  reparten  pfoera- 
mas,  rechazan  los  piropos  de  los  atrevidos.,  hcyen,  corren  de  un  lado  para  otro, 
riea,  hacen  que  toda  la  sala  resuene  de  alegría  joven  y  trepidante.  Asi  la  revista 
se  aparece  bajo  un  arco  de  optimismo,  de  jnbilo  y  de  algazara.  Durante  esos  mo- 
mentos cantan. 

MTSICA 


Las  Chicas. 


jPaseu,  señores, 
que  la  revista 
de  la  locttra 
va  a  comenzarl 
Las  lindas  chicas 
ya  están  vestidas 
y  su  belleza 
deslumbrará. 
¡Pase  tisted, 
venga  usted, 
siéntese  pronto, 
lea  el  programa 
y  abra  los  ojos! 
Ande  ya, 
que  verá 
luces  y  danzas, 
belleza  y  color, 
cosas  que  nunca 
las  olvidará, 
nunca  más. 


CUADRO     II 
La  tentación. 

Vueltas  a  su  sitio,  el  silencio  se  hace  y  detrás  de  la  cortina  que  se  cerró  sobre  tí 
prólogo  y  que  se  descorre,  aparece  una  cociua  aldeana.  La  ABUIJI^A,  vieja  natía- 
fiona;  MARICTJEIíA,  graciosa  pastordlla,  y  JUANIIXO,  guapo  rapas,  se  ca^tte- 
tan  a  la  lumbre.  La  Abuela  toma  la  lección  a  los  nifios.  Juanillo,  a  escondían, 
lee  una  revista  pecaminosa,  con  ilustraciones  subidas  de  color,  sin  dejar  de  atO' 
der  a  la  conversación  en  la  que  interviene  para  burlarse. 


Abuela.  Vaxiios  a  ver,  perezosos,  que  hay  que  sabeíae 
las  lecciones.  ¿Por  qué  se  le  llama  a  este  deáo 
pulgar? 

JUANiu/).       Porque  sirve  para  matar  pulgas. 

Martctj]^:^.    Juamllo,  no  empieces  con  las  bromas. 

Abuela.  Tú,  hija  mía...  A  ese  no  hay  que  hacerle  cs^te. 
Está  loco.  ¿Se  pueden  restar  cosas  de  distinto 
género? 

LlARICUEl^.    No. 

Abuela.         Pon  un  ejemplo. 

MartcuiSla..  No  se  pueden  sustraer  o  sacar  tres  castañas  de 
diez  naranjas,  ni  ocho  corderos  de  veinte  ár- 
boles. 

Juanillo.  Pues  yo  he  visto  sacar  tres  litros  de  leche  de 
una  vaca. 

AbuEi^.  1  Juanillo!  ¿Pero  es  que  nunca  vas  a  hacer  nada 

en  serio? 

JuanilXiO,      Nunca.  Y  ahora  menos. 

Abuei^  ¿Por  qué? 

JVASUJLP.  Porque  me  he  ilustrado,  porque  sé  cómo  son 
la^  cosas  y  porque  conozco  la  vida. 

Abuk^.  ¿Conocer  tú  la  \'ida,  mocoso?  L^a  vida  es  tra- 

bajar ,  y  sufrir,  y  ser  humilde,  y  conformatse 
con  la  suerte,  aunque  sea  mala. 

JUANiiAO.       ¡Ca!  La  vida  es  no  hacer  nada,  y  divertirse,  y 
tener  dinero,   y  mujeres  hermosas,   y  reisr  y 
bailar.  ¡Eso  si  que  es  vida!  El  lema  C[v¡£  delx 
mos  de  seguir  es  éste:  «DAME  PAN  Y  L,I*A 
MAiME  TONTO,  Y  SI  MB  DAS  JAMÓN,  MI? 
PUEDES  LLA^ÍAR  HASTA  IDIOTA.» 

Abuht«A.  ¿Pero  tú  oyes  éste? 

ItlAiaCD^^    ¿Dónde  lo  has  aprendido? 

JUANixi^O.       Me  acuesto  y  me  duermo  y  sueño  que  no  somcg 
pobres,  que  en  vez  de  estar  en  esta  aldea  mise- 
rable recorremos  el  mundo  en  perpetua  ale 
gría..,,  que  mi  prima  Maricuela,  con  la  que  nie 


queréis  casar,  en  vez  de  esos  vestidos  tan 
ásperos,  lleva  un  traje  de  una  tela  muy  suave 
que  se  llama  cierto-pelo. 

Maricukt>.    ¡Qué  bonito! 

JUANIIXO.       Y  que  es  tan  guapa  como  una  de  éstas  (Ense 
#a  la  revista.)  que  hay  aquí  retratadas. 

AbueUl..  ¡Jesús!  ¿Pero  quién  te  ha  dado  esta  revista? 

iQué  mujeres!  ¡Qué  descoco! 

TUANIIXO.       No,  abuela,  el  coco  es  ésto. 

MARICüHLA..    ¡Quién  fuera  como  ellas! 

Abuela.  Tira  esa  revista,  que  es  la  que  te  hace  soñar 

disparates...  ¡Oh,  pero  no  ves  cómo  se  titula! 
La  Teiiíación. 

(Aparece  La  Tentación,  de  hermosa  y  suges- 
tiva figura,  fantásticamente  desvestida  por  Ve- 
lasco.) 

La  TenTAC.    Presente. 

Abuela.  ¡Horror!  ¡Estamos  endemoniados!  ¡Es  im  de- 

monio! 

La  Tentac.    Amigo  Juanillo,  ¿quién  es  esta  vieja? 

JUAJsriLLO.  Eso,  una  vieja.  Está  chapada  a  la  antigua. 
Cree  que  hay  que  huir  de  ti.  Tentación. 

MAjg CUELA.    ¡Qué  traje  tan  precioso! 

I^  Tentac.  ¡Pobres,  no  conocéis  la  vida  moderna!  Os 
ahogáis  en  sensatez,  en  honradez,  en  buena  fe. 

Juanillo.  (Acariciándola  un  brazo.)  Este  debe  ser  el 
cierto-pelo. 

Abuela.  ¡Sí,  señora!  Tenemos  sentido  común,  gracias 

a  Dios. 

La  Tentac,  ¡Sentido  común!  Eso  ya  no  se  usa;  le  ha  sus- 
tituido el  vértigo:  velocidad,  casamientos  que 
duran  días,  charlestón,  jazz-band,  estriden- 
cias, aeroplanos,  cocaína.  ¡Gozar,  trivmfar, 
sea  como  sea!  ¡Ahora  se  vive  en  plena  locura! 

Juanillo.  ¡Y  nosotros,  que  hemos  vivido  en  plena  so- 
sería! 

Maricubla.    ¡Si  yo  me  atreviera! 

I^  Tentac.  El  mundo  antiguo  pasó,  abuela;  sus  rancias 
preocupaciones  no  existen;  usted,  que  es  su 
símbolo,  ha  muerto. 

JVANiLLO.       Ya  decía  yo  que  la  abuela  oUa  mal. 

L^  Tentac,    Huyó  la  virtud,  mandan  los  pecados. 

Maricueijl.    ¡Los  enemigos  del  hombre! 

Juanillo.  (Como  recitando  una  lección.)  Los  enemigos 
del  iKMnbre  son  tres:  las  solteras,  las  casadas 
y  las  viudas. 


■'^^^mmmmSS^ga^titmmi^emiii^ 


Ca      $6      «AV« 


inLwiMi'pn    iiiMn  ¡nMmrnm'mmmmmmijmtmmmatmmm^mmtniimtmnmtmfmm 


La  Tentac    Tradición,  tus  nietos  son  míos. 

Abuela.  ¡Nol  Antes  que  cedérteles,  lucharé,  iSo  fresca! 

La  Tentac  Señora,  que  la  hagan  a  usted  académica,  que 
usted,  para  k)  único  que  sirve,  es  para  estar 
en  un  sillón.  ¡El  rey  del  mundo  es  el  placer! 

Juanillo,  ¡Viva  el  caos!  Nuestro  lema  debe  ser  «VIVA- 
MOS CON  NUESTROS  VICIOS  AUNQUB 
PEREZCAN  NUESTRAS  FAMILIAS,  o 

Abuela.  Maricuela,  ven  tú,  deja  a  esos  perversos. 

La  Tentac.  Juanülo,  ¿quieres  seguirme?  Yo  te  enseñaré 
lo  que  es  la  vida  de  hoy. 

Juanillo.  Enséñamelo  todo...  aimque  nos  pongan  uiifi 
multa. 

Abuela.  Yo  iré  en  tu  busca.  Juanillo,  yo  te  redimiré 

del  pecado. 

La  Tentac.  ¡Fuera;  tu  tiempo  pasó  para  siempre!  (Tota 
con  su  varita  a  la  abuela  y  a  la  nieta.) 

Maricuela.    ¡Juanillo! 

Abuela.  ¡Te  encontraré,  nietecito  mío!  ¡Te  salvaré! 

(Desaparecen    la    Abuela   y    Maricuela,    coms 
empujadas  por  una  fuerza  superior.) 

La  Tentac,  JuaníUo,  para  iniciarte,  te  aguardan  las  ciooo 
diosas  modernas. 

Juanillo.       ¿Que  son? 

La  Tentac.    La  Elegancia,  la  Alegría,  la  Hermosura... 

Juanillo.       Muy  señoras  mías. 

La  Tentac.    La  Riqueza. 

Juanillo.       Por  ahi  ya  vamos  entendiéndonos. 

La  Tentac.    Y  la  Voluptuosidad. 

Juanillo.       ¡Mi  madre! 

La  Tentac.  Las  cinco  son  las  soberanas  de  este  siglo.  A 
ver  cómo  te  portas. 

Juanillo.  ¿Y  cómo  qmeres  que  me  luzca  con  esas  damas, 
si  soy  un  ignorante,  un  ino'^ente? 

La  Tentac  Te  daré  unas  leccioncitas.  Escucha.  El  cairá- 
no  del  pecado  se  compone  de  seis  besos. 

Juanillo.      ¿Nada  más? 

La  Tentac  Ni  uno  menos.  Aprende  mis  seis  lecciones...  j 
a  pecar  besando.  (Se  esfuma.  Juanillo  no  A« 
te^tido  tiempo  ni  de  sorprenderse,  cuando  apa- 
rece d  Beso  i.',  o  mejor  dicho,  la  Beso,  qué 
and-ando  rítmicamente  a  los  acordst  ds  la  mé- 
sica,  se  dirige  a  él,  ofreciéndole  la  mano  pam 
que  la  besA,) 


MÚSICA 


j  XJANilfjo.  De  besar  dadme  lección, 

^e  ignorante  siempre  ful, 
y  el  camino  de  pecar 

S  nunca  lo  recorri. 
mo  debes  aprender 
m  enseñarte  vengo  yo; 
Te  daré  a  besar  mi  mano. 

?ue  es  la  primera  lección. 
Juanillo  la  besa  la  mano.  Ella  se  se- 
para   a    un    lado.     Ya    ha    salido    d 
Beso   2.^.   con   el  mismo  juego  escé- 
nico.) 

JüANir.!/)-  ¡Por  favor!  ¡Un  beso  más! 

Beso  i.°  No,  señor,  que  es  abusar. 

Beso  2."  Yo  soy  la  lección  segunda 

Después  de  besar  la  mano 
de  la  mujer  que  se  adora 
debes  de  besar  su  brazo. 
(Juanillo  ¡a  besa  el  brazo  que  eila  le 
ofrece.  A  su  tiempo  salió  el  BESO  3.*^ 

Beso  3.*  El  tercero  es  en  la  frente. 

Signo  de  sincero  amor 
es  un  beso  que  concede... 

J  u ANiiAO.  Por  favor,  por  favor. 

(La  besa  en  la  frente.  A   su  tiempo 
talló  el  Beso  4.°) 

Beso  4/  Yo  comienzo  mi  lección 

con  los  besos  de  pecar; 
pues,  después  de  lo  anterior, 
•quí  nos  debes  besar. 

ÍLe  ofrece  la  mejilla,  que  él  besa.) 
ísto  ya  tan  rico  es, 
que  yo  quiero  repetir, 
y,  después  del  cuarto  beso, 
so  sé  qué  podrá  seguir. 
Por  favor,  un  beso  más. 

Todas.  No,  señor,  que  es  abusar. 

&tSO  5.'      (Séifámdo.) 

Pues  verás  el  quinto  beso 
que  excitó  la  pasión  loca, 
&t  el  beso  de  la  entrega. 
Anda,  bésame  en  la  boca. 
(Lo  hace.) 


I 


Beso  6.°  Soy  el  beso  del  delirio, 

cuando  pierdes  la  tazón 

y  das  el  beso  en  la  nuca... 
JUA]sni,i,0.  Por  favor,  por  favor. 

(No  se  atreve  a  besar  la  mica,  que  ella 

le  presenta.) 
Todas.  El  camino  del  pecado 

ya  tu  boca  recorrió. 

Vuelve  a  darme  los  seis  besos... 

(Le  ofrece  cada   una  el  sitio  que  les 

besó.) 
JUANIIAO.        (Huyendo.) 

¡Por  favor!  ¡Por  favor! 

(Ellas  se  marchan  y  él  se  rehace  de  la 

protesta  que  le  arrancó  su  inocencia, 

que  va  perdiendo,  naturalmente,  y  se 

arroja  en  los  suaves  brazos  de  la  Ten- 
,  tación,   que   hizo   como  que   se   fué  y 

vuelve.) 

HABLADO 

I<A  Tentac.    ¡Juanillo!  ¿Te  ha  gustado? 

JUANiLivO.       ¡Quiero  más  besos!  ¡Que  me  traigan  otras  seis! 

I<A  TenTAC.  Ten  calma.  Ven  ahora  a  la  mansión  de  la  Her- 
mosura, la  Elegancia,  la  Riqueza  y  la  Volup- 
tuosidad. En  imas  horas  llegarás  a  ser  un 
hombre  moderno. 

JUANII,I,0.  Ya  me  habia  percatado.  Al  que  no  trabaja  y 
se  divierte  y  le  i>dle  todo  por  una  friolera,  le 
llaman  hombre  moderno. 

IaTenTAC.    Sí. 

JUANii,T,o.  Entonces  ya  sé  cuál  es  el  lema  del  hombre 
moderno:  «NADA  IMPORTA  NADA.  TODOS 
TIENEN  RAZÓN.  PIDAMOS  DINERO 
PRESTADO.» 

CUADRO  III  » 

Las  diosas  modernas. 

Todo  él  es  musical.  El  decoiado  es  imo  de  esos  alardes  de  gusto  y  estilización 
de  la  escenografía  moderna,  en  los  que  se  encantan  los  ojos  cultivados  y  los  mas- 
tuerzos pi  eguntan:  — ¿Pero  esto  qué  es?  Aquello  es  el  ámbito  en  que  se  le  apare- 
cen al  muchacho  dominado  por  la  Tentación  las  Diosas  o  mejor  las  Musas  contem- 
poráneas: la  RIQUEZA,  la  EJIvEGANCIA,  la  AI^EGRIA,  la  HERMOSURA  y  la 
VOI<UPTUOSIDAD,  tüanas  por  cuyo  favor  suspiran  tres  generaciones...  Pero  no 
nos  pongamos  serios.  Van  saliendo  por  grupos  de  segundas  tiples  y  a  la  cabeza  la 
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Eulogio   Velasco,  el  mago  de  la  revista,  triunfador  en  Europa  y 

rica.     (Fot.  Ramírez) 


capitana,  que  encatna  el  símbolo.  Es  necesario  que  las  señoras,  cuando  aparezca 
cada  grupo,  digan:  — ¡Ah!,  y  los  caballeros,  digan:  — ¡Oh!;  cada  uno  por  sus  moti- 
vos. He  aquí  lo  que  cantan  las  feéricas  mujeres. 


MÚSICA 


La  Alegría.  I^a  vida  es 

tocar,  sonar 
un  cascabel. 
Reír,  cantar. 
Alegre  humor, 
dicha  buscar 
y  diversión 
sin  fin.  ¡Gozar 
la  bacanal 
de  un  carnaval! 
¡Whisky! 
¡Soda! 
¡Toma 
y  quítate  el  esplín! 
Hay  que  embriagarse  de  ilusión, 
de  azul,  de  vino,  de  pasión. 
¡Whisky! 
¡Soda! 
¡Dame, 
que  alegre  quiero  estar! 
La  Riqueza.  Yo  soy  la  Riqueza,  y  mi  esplendor 

buscan  los  mortales  sin  cesar. 
Y  no  podrá  resistir  virtud  de  mujer 
la  fuerza  de  mi  vil  metal. 

¡Riqueza!  ¡Riqueza! 
Todos  locos  van  tras  de  mí, 
porque  el  dinero  es  el  tirano  actual. 
Todas.  ¡Riqueza!  ¡Riqueza! 

En  el  mundo  no  hay  más  que  yo; 

todos  van  buscando  mi  favor, 
todos  suplican  mi  valiosa  protección. 
La  BiEGAn.  Yo  soy  la  Elegancia  y  la  mujer, 

ya  de  mí  no  puede  prescindir. 
En  los  salones  yo  soy  quien  han  de  invocar 
las  damas  con  admiración: 
¡Divina  Elegancia! 
Dame  tu  favor  singular. 
Ser  elegante 
es  todo  mi  ideal. 
Todas.  ¡Divina  Elegancia! 
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habdita  Ruiz,  Tina  de  Jorque  y  María  Caballé,  o,  como  si  dijéramos 
"Las  tres  gracias  de  ¡928".   (Fot.  Waiken.) 


Quiero  una  pasión  inspirar. 
Haz  <ie  mí  la  más  perfecta  y  chic. 
Por  la  Elegancia  hasta  la  fea  gustará. 
lyA  Hermos.  "  Linda  mujer: 

Y  Todas.  talle  de  flor, 

dulce  mirar, 
enamorador; 
formas  de  hurí, 
joven  ardor, 
loco  reír, 
blanco  ruiseñor. 
lyA  Hermos.  Hermosura,  que  tal  nombre 

me  pusieron,  diosa  soy: 
Afrodita,  la  perfecta 
madre  eterna  del  amor. 
Yo  creé 
la  pasión. 
En  el  loco  mundo  siempre 
la  belleza 
triunfará. 
Todas.  Cándida  piel, 

línea  gentil, 
rojo  rubor, 
armonioso  andar; 
todo  está  en  mí. 
Casta  misión: 
Doy  el  placer, 
soy  pura  v  sensual. 
La  Volup.  Triste, 

y  Todas.  sola, 

siempre  la  luna  desvelada 
me  contempla  aquí; 
quiero, 
muero, 
sufro  de  amor  abandonada 

bin  tenerte  a  ti. 
Pálida  luna,  al  alumbrar, 
oye  mi  lamentar. 
La  Voi^UP.  Una  mujer  soy. 

Triste  y  resignada 
lloro  las  ausencias 

de  amor. 

Todas  mis  caricias, 

en  la  noche  clara, 

las  tengo  guardadas 

para  ti,  señor. 
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Tina  de  J arque  les  ofrece  unos  plátanos,  ¡Están  para  comérselos!  Lo 

plátanos    y    ella.      (Fot.  Díaz  Casariego.) 


Todas. 

I<A  VOLUP. 

i 

!  Todas. 

j   I,A  Voi,up. 

I 

I  Todas. 

I<A  Voi,up. 


Una  mujer  soy, 
triste  y  resignada 

lloro  las  ausencias 
de  amor. 

Todas  mis  caricias, 

en  la  noche  clara, 

gozarás  dichoso: 

vuelve  a  mí,  señor. 

Vuelve,  dueño, 
quiero  verter  apasionada 

mi  perfume  en  ti. 

Vuelve,  dueño; 
mira  que  sufro,  abandonada, 

sin  tenerte  aqui. 
¡Mi  amor! 

Todas  mis  caricias, 

en  la  noche  clara, 

gozarás  diclioso; 

vuelve  a  mi,  señor. 

(Al  terminar  el  ctiadro  es  seguro 

que  ocurran   dos   cosas:  primero, 

que  estalle  una  ovación  unánime, 

y  segunda,  que  agoten   los  geme- 
los los  acomodadores.) 


É< 


CUADRO  IV 
Las  mujeres  de  la  antigüedad. 

Delante  de  una  cortina,  que  ha  costado  veinticinco  mil  pesetas,  sale  JUANII,I,0 
Se  ha  civilizado.  Viste  de  frac. 

HABITADO 

JUANil,l,0.  ¡Ah,  qué  obseqviiosas  son  esas  señoras!  Nada 
más  acercarme  a  la  Elegancia  ha  cambiado 
mi  traje  de  pobrete  por  este  otro  que  no  es 
que  no  me  cae  mal.  Hasta  me  han  elogiado 
antes  de  ponérmelo.  Porque  iba  a  vestirme 
de  prisa  por  esos  pasillos  con  el  frac,  el  panta- 
lón y  el  chaleco  asi,  al  brazo,  y  le  he  oído 
decir  a  im  crítico:  «¡Mira  qué  bien  lleva  la 
ropa!»  Pues  ¿y  la  Riqueza?  Se  me  acercó  son- 
riendo y  me  dice:  «Para  que  disfrutes  todo  lo 
que  se  te  antoje  en  la  vida.»  Y  me  regaló  una 
forttma.  En  cuanto  a  la  Hermosura,  ésa  no 


í  -i 


í<.* 


*4 


Gloria  Palom-ares  en  el  cuadro   "La  Princesa  de  los  Faisanes"  .i 

<Fct.  Waikeo.jl 


EGipaA. 

JUANH,I,0. 

Egipcia. 


JUANII,I,0. 

Egipcia. 

JUANII<I,0. 

Egipcia. 

JUANII,I,0. 

Egipcia. 


juanii<i.o. 

Egipcia. 

juanili^o. 

Egipcia. 

JüANlUO. 

Egipoa. 


me  concedió  nada,  porque  no  me  hacía  falta. 
«Ya  eres  bastante  guapo — me  dijo — ;  tienes 
los  ojos  de  azabache,  los  labios  de  coral,  los 
dientes  de  perlas...»  Y  el  reloj,  de  níquel...  la 
contesté  yo.  Porque,  vamos,  es  que  la  mujer 
que  me  llama  guapo  no  puedo  verla.  No  puedo 
verla,  porque  me  llama  guapo  y  apago  la  luz. 
Y  como  allí  había  más  gente,  pues  tuve  que 
aguantarme...  la  indignación.  Pero  la  que  me 
ha  obsequiado  más  fué  la  Voluptuosidad. 
«Todas  las  mujeres  que  invoques — ^me  ha  di- 
cho— se  te  aparecerán  y  serán  esclavas  de  tus 
caprichos.»  ¡Me  voy  a  fajar!  He  mandado  una 
carta,  por  medio  de  la  Voluptuosidad,  a  las 
mujeres  remotas.  Quiero  empezar  por  las  an- 
tiguas, porque  ya  lo  dice  mi  lema:  «LA  GA- 
LLINA VIEJA  HACE  MEJOR  CALDO  Y 
LA  MUJER  JAMONA  ESTA  JAI.ION.» 
(Aparece  una  Egipcia  vestida  al  modo  del 
Egipto  de  la  época  de  Ramsés,  con  una  carta 
en  la  niano.) 
Soy  tu  sierva. 
j  Atiza! 

La  Voluptuosidad  me  ha  remitido  esta  carta 
tuya.  Has  deseado  conocer  a  la  mujer  de  la 
antigüedad,  y  aqvií  estoy. 
Perdona,  pero  no  adivino  de  donde  eres. 
¿No  conoces  mi  traje?   ¿Se  te  ha  olvidado? 
Los  hombres  lo  único  que  no  olvidamos  de 
los  trajes  de  las  mujeres  es  la  cuenta. 
Soy  de  la  región  de  las  Pirámides. 
Que  eres  piramidal,  ya  se  vé.  ¿Y  hacia  dónde 
cae  eso? 

Está  en  el  valle  del  Nilo.  Sus  ciudades  son  her- 
mosas: Luxor,  Kamak,  Menfis,  Heliópolis. 
¿Cuál  te  gusta  a  ti  más?  A  mí,  Menfis. 
A  mí,  Piscis.  (Acercándose  a  ella  insinuante.) 
Oye,  joven  egipcia:  ¿y  tú,  qué  oficio  tienes? 
Sacerdotisa. 

¿De  quién?  ¿Del  dios  Osirio?  ¿De  la  diosa  Isis? 
Soy  sacerdotisa  de  Menú. 
¿Y  cómo  siendo  de  Menú  vienes  por  la  carta? 
Porque  quiero  que  adiuires  el  alma  del  Egipto 
legendario;  porque  quiero  que  entre  todos  los 
espectáculos  de  todas  clases  que  vas  a  presen- 
ciar,   saborees  uno   egipcio. 


María  Caballé  en  un  precioso  desvestido  de  Zamora.   (Fot.  Rannírez ) 


JUANiivLO.  Te  advierto  que  me  gustan  más  los  especiales 
de  peseta. 

Egipcia.  Como  Egipto  no  hay  nada.  A  las  riberas  van 
a  soñar  los  poetas;  a  las  ciudades  van  los  via- 
jeros; al  desierto... 

JUANii^LO.       Al  desierto  van  los  desertores. 

Egipcia.         ¿Te  atreverás  a  entrar  conmigo  en  los  templos 
subterráneos?  ¿No  te  dará  pavor  descender  a 
las  entrañas  de  las  tumbas? 
í  JUANTLi^o.       ¿Hay  señoras? 

Egipcia.         Hermosísimas. 

JVANiu^.  Entonces,  adelante.  Yo  voy  a  todas  partes. 
¿Sabes  cuál  es  mi  lema? 

Egipcia.        No. 
i  JUANii,i.o.      «LA  VIDA  ES  UN  VIAJE.  EL  QUE  NO  SE 
•  APROVECHA  EN  LAS  ESTAaONES  CON 

FONDA  ES  UN  PRIMO.  REMITAN  FON- 
DOS.» 

Egipcia.  ¿Y  para  ti  la  mujer  es  el  objeto  del  viaje,  es  el 
término,  el  final? 

Juanii,!^.   ¡Ca!  «LA  MUJER  ES  UN  APEADERO.  UN 
MINUTO  DE  PARADA,  Y  AL  TREN.  HAY 
.  QUE  EVITAR  LOS  CHOQUES...  CON  LAS 
SUEGRAS. 

Egipcia.  En  alguna  mujer  descarrilarás.  Ven;  Tutan- 
kamen  te  espera. 

JUANHAO.      Vamos,  tuncancanmonísima. 


C  U  A  D  R  O    V 
Alnna  egipcia, 

Vn  decorado  de  Bgipto,  cuando  todavía  no  habían  ido  allí  los  ingleses.  A^ 
que  conozca  todo  el  mundo  por  los  cromas  de  las  Agencias  de  viajes,  la  grande 
pirámide,  la  esfinge,  por  ejemplo.  Una  EGIPCIA  invoca  el  espíritu  ancestral  del 
país  del  Nilo. 
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Egipcia. 


¡Alma! 
¡Alma! 

Alma  del  Templo  Sagrado, 
vuelve  a  latir  en  Egipto; 
surja  la  voz  de  tu  raza 
de  tus  muros  de  granito. 
¡Alma!  ,: 

¡Templo  milenario. 


piedras  seculares, 

ídolos  sagrados, 

tiimba  de  Ramsés. 

¡Cantos  de  la  vida, 

tornen  a  tus  lares! 

¡Mármol  esculpido, 

truécate  en  mujer! 

Rumorosas  las  aguas  del  Xilo, 

entre  orillas  de  campos  en  flor, 

se  deslizan  en  curso  tranquilo, 

de  la  Ivma  rielando  al  fulgor. 

Y  la  sombra  de  los  Faraones, 

ante  el  ara  y  el  templo  al  cruzar, 

que  musitan  parece  oraciones, 

como    el   eco    de    lui    triste    cantar. 

¡Alma  egipcia,  yo  te  invoco, 

y  dé  tu  pétrea  mansión 

surja  de  nuevo  a  la  vida 

tu  magnifica  visión! 

¡Templo  milenario, 

piedras  seculares. 

Ídolos  sagrados, 

tmnba  de  Ramsés! 

¡Cantos  de  la  vida 

tomen  a  tus  lares! 

¡Mármol  esculpido, 

truc  cate  en  mujer! 

CUADRO  VI 
En  el  seno  de  la  pirámide  grande. 

ir  Se  transfoima  el  decorado.  Ahora  es  el  interior  de  la  Pirámide  grande.  Este 
cuadio,  como  el  anterior,  es  muy  serio  y  también  todo  musical.  Un  bailable  con 
el  tema  del  Egipto  religioso.  I^a  cantante  del  cuadro  anterior  entra  en  escena  y  se 
sitúa  en  lo  alto  de  una  escalinata.  Un  sacerdote,  esclavas  y  sacerdotisas  de  Isis, 
inmóviles  como  pintuias  murales,  alo  lar-jo  de  las  lisas  masas  de  piedra.  Las  dan- 
zarinas ejecutan  ima  de  sus  danzas  rituales  en  honor  de  la  Diosa.  I,a  plástica  y  la 
belleza  e  inteiés  del  baile  son  los  elementos  estéticos  del  cuadro.  I,a  Sacerdotisa 
que  hizo  la  invocación  entona  nuevos  cánticos,  alternando  con  el  coro. 


t  Coro. 


Isis,  Isis,  bella  Diosa, 

más  hermosa 

que  la  aurora  al  despertar. 

Isis,  Isis,  Diosa  de  oro. 

Yo  te  adoro,  y  en  tu  honor  he  de  danzar. 

Isis,  Isis. 


rif 


Isabelila  Ruiz.   (Y  no  ha\)  necesidad  de  poner  adjetivos., 

(Fot-  So 


Coro. 


EXw.. 


Todos. 


Diosa  del  rostro  de  oro. 

Que  la  danza  es  el  rito  sagrado 

por  el  culto  y  mi  fe  consagrado, 

y  en  Egipto  no  hay  una  doncella 

que  no  danza  en  tu  honor,  Diosa  bella, 

y  te  ofrezca  su  vida  al  danzar. 

¡Diosa  sin  par, 

concédenos  el  placer! 

Cmda  de  mí, 

que  eres  la  Diosa  mujer. 

Templo  milenario, 

piedras  seculares, 

ídolos  sagrados: 

a  vivir  volved. 

Isis,  Isis,  vuelve  a  ser  mujer. 

Isis,  Isis, 

Diosa  hermosa, 

yo  te  imploro, 

yo  te  adoro. 

Triunfe  tu  fe, 

que  de  amor  me  embriagará, 

porque  en  tu  mansión 

tu  luz  me  envolverá. 

Isis,  Diosa. 

Isis,  Diosa  de  amor: 

quiero  sentir 

de  ti  inundado  mi  ser. 

Isis,  Diosa. 

Diosa  de  amor. 


CUADRO  Vil 


El  schotis  les  puede  a  todos. 

otra  cortina  riquísima.  JUANII4,0  sale  precediendo  a  un  CABAI,I<E;R0  que 
viste  también  de  fiac.  El  Caballero  es  de  cierta  edad,  pero — ¡cosa  rara! — lleva  a 
la  cabeza  un  goiio  hecho  con  un  peiiódico,  como  los  de  los'  chicos,  y  un  globito 
atado  al  ojal  de  la  solapa. 

HABLADO 

CabaxIvERO.     (Detrás    de    JUANILI.0,    y    hablando    como    un 

niño.)   ¡Papá,  papá! 
Juanillo.       ¡Caballero!  ¿Qué  dice  usted?  ¡Vamos!  ¿Habráse 

visto  fresco  como  éste? 
Caballero.    ¡Tero  la  chacha! 
Juanillo.       ¡Quite  de  ahí!   ¿Pero  está  usted  loco? 
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CabaIvI,ERO.  (Hablando  como  una  persona  mayor.)  Perdone 
usted,  caballero,  pero  soy  víctima  de  una 
gran  desgracia. 

Juanillo.       cQué  le  ocurre? 

Caballero.  Que  tengo  luia  doble  naturaleza.  Soy  una  es- 
pecie de  figura  superrealista. 

Juanillo.       ¿A  consecuencia  de  qué? 

Caballero.  A  consecuencia  de  haberle  hecho  caso  a  Vo- 
ronoff. 

Juanillo.       ¿Se  ha  injertado  usted  glándulas? 

Caballero.    Una  nada  mác. 

Juanillo.       ^Y  por  qué  una  tan  sólo? 

Caballero.  Porque  soy  zurdo;  y  de  ahí  viene  mi  tragedia. 
Ahora  me  siento  mitad  niño  y  mitad  anciano. 
¡El  superrealismo  fisiológico!  (Hace  pucheros 
y  güne  infantilmente.) 

Juanillo.  Vamos,  cálmese...  (Cariñoso  le  da  palmaditas 
en  el  hombro.)  ¡No  llores...!  ¿Corno  te  llamas? 

Caballero.    Prisco  Antioco  Sexifonte, 

Juanillo.       ¿Y  qtiién  te  puso  esos  nombres  tan  feos? 

Caballero.    No  lo  sé;  pero  como  me  lo  encuentre... 

Juanillo.       ;Y  qué  quieres,  monín? 

Caballero.    ¡Tero  ir  al  eme  con  la  chacha! 

JuA^nLLO.  ¿Quiere  ir  al  cine  con  la  criada?  Pues  no  es 
tan  mócente  la  criatura. 

Caballero.  (Volviendo  a  su  aspecto  serio.)  Sí,  caballero; 
como  niño  lloro  lo  que  me  sucede,  .pero  como 
persona  mayor  reconozco  que  me  está  muy 
bien  empleado. 

Juanillo.       ¿Por  qué? 

Caballero.    Antes   de   voronofizarme,   yo   era   viudo.   IMi 
mujer  fué  buenísima.  No  me  dio  nunca  un 
i,  disgusto:  ni  siquiera  con  su  muerte. 

^Juanillo.  Lo  creo.  INIi  lema  es:  «EL  HOMBRE  QUE 
TIENE  UNA  MUJER  BUENA  Y  LA  PIER- 
DE,  NO  SABE  LO  QUE  GANA.» 

Caballero.  Cuando  yo  tenía  setenta  años,  se  murió. 
Y  entonces  se  me  ocurrió  la  gran  idea:  casarme 
con  mi  cuñada. 

Juanillo.       ¿Por  qué? 

Caballero.    Para  ahorrarme  ima  suegra. 

Juanillo.       ¿Y  per  qué  sé  quiere  casar? 

Caballero.  Para  imitar  a  un  amigo  mío  que  ayer  no  tenía 
dos  pesetas  y  hoy  tiene  cien  mil  dures  por 
haber  contestado  a  una  pregimta. 

Juanillo.       ¿Por  haber  contestado   a  mía  pregimta' 
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CabaIvIvERO.  sí,  señoi*.  I^e  preguntó  el  cura:  «¿Quiere  usted 
por  esposa  a  doña  Fulana  de  Tal?»  Contestó 
que  sí...  y  quinientas  mü  pesetas  de  dote. 
(Se  echa  a  llorar.)  ¡Tero  totolate! 

JUANILI.O.  No  llores,  precioso,  que  si  lloras  te  llevo  a  ver 
una  revista  de  negros. 

CabaixERO.  ¡Yo,  eso  no!  (El  Caballero  se  quita  el  gorro, 
el  globo,  etc.)  - 

JUANii<i,o.  Pues  yo,  valiéndome  de  la  influencia  que  me 
han  concedido  unas  hadas  modernas,  tengo 
citadas  aquí  a  las  más  bellas  mujeres  de  Eu- 
ropa. Ahora  regreso  de  Egipto.  En  Egipto  no 
me  ha  ido  muy  bien.  No  me  gustan  las  momias. 

Caballero.    ¿Y  ahora,  a  quienes  va  a  recibir? 

JUANil,!/^.       A  ima  francesa. 

Caballero.    ¡Oh,  París! 

Juanillo.  A  vma  de  Viena,  a  una  inglesa  y  ima  norte- 
americana. 

Caballero.  Me  parece  que  le  faltan  mujeres  de  otros  paí- 
ses; por  ejemplo,  ima  española. 

Juanillo.  Eso.  Es  que  no  me  ha  dejado  usted  seguir. 
Espero  a  una  madrileña. 

Caballero.  También  Madrid  se  puso  las  glándulas  de  Vo- 
ronoff,  y  está  rejuvenecido;  es  el  fantasma  de 
Nueva  York.    ¡Superreahsmo! 

Juanillo.  ¡Que  se  cree  usted  eso!  Los  Madriles  son  los 
Madriles.  Ahora  se  lo  van  a  demostrar. 

Caballero.  ¡Qué  sé  yo!  En  cuestión  de  mujeres  y  de  bai- 
les, no  hay  elección  posible. 

Juanillo.  Entre  las  que  acudan  a  mi  llamada,  abriremos 
concurso. 

MÚSICA 


Inglesa. 


(Aparecen  por  sm  orden  una  Inglesa,  una 
Francesa,  una  Norteamericana,  una  Austríaca 
y  después  una  Madrileña.  En  el  traje  se  adivina 
de  pristiera  intención  a  qué  país  pertenece  cada 
tiple,  porque  hemos  convenido  en  qtie  hay  trajes 
nacionales.  Por  lo  menos  para  las  revistas  y  las 
zarzuelas.) 

Mire  usted,  mire  usted 

mi  elegancia,  mi  hermosura  y  mi  esbeltez. 

Soy  soñadora 

y  encantadora. 


Mlle.  Lou,  la  inmensa  bailarina.,  (Fot.  Masana ) 


Creo  yo,  creo  3'o, 

que  triunfante  he  de  alcanzar  el  galardón 

con  mi  fox-trot. 

Es  mi  baile  juvenil 

de  lenguaje  retozón 

con  los  hombres:  ¿a  mí,  qué? 

con  el  pecho:  «fróteme» 

rítmico  y  juguetón, 

alegre  y  burlón. 

El  que  pretenda  de  mí 

un  leve  flirt  o  un  amor, 

debe  muy  bien  bailar, 

porque  no  le  querré 

sin  fox. 

Francesa.  Soy  la  locura  de  Montmartre, 

soy  el  ingenio  y  el  esprit, 
so}^  señorial  y  popular, 
yo  soy  reír  y  sonreír; 
con  mis  piruetas  de  cancán 
traigo  los  baües  de  París. 
Desencadeno  donde  voy 
ima  locura  juvenü. 
Mis  rivales  no  me  asustan, 
porque  en  mis  bailes  hay  primores 
y  mi  danzar 
es  un  pretexto  audaz 
para  iniciar  nuevos  amores. 
Y  por  eso  a  mí  me  invoca 
qviien  rinde  cvdto  a  las  mujeres. 
EHgeme, 

que  yo  te  otorgaré, 
con  mi  baüar,  locos  placeres. 

NoRTEAMER.  Yo  soy  de  Nueva  York 

artista,  estrella,  star  ; 
canto  y  bailo 
el  hlak  y  el  charlestón, 
el  shinimy  y  el  step, 
el   rang-time   y    el   fox-trot. 
Soy  quien  más  gasto  hace 
de  alegría  y  buen  humor. 
En  constante  mo\ámiento 
estrambótico  he  de  estar; 
he  nacido,  caballeros, 
para  la  movilidad. 


habel'tla  Ruiz  en  una  "posa"  que  es  una  "cosa"  muy  seria. 

(Fot.  Masaca.) 
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Inquietud,  frenesí, 
rapidez,  no  parar... 
¡Soy  el  alma  de  este  tiempo, 
musa  de  velocidad! 

ViENESA.  Finura,  cadencia,  vagar, 

ensueño,  quimera  feUz, 
deseos  de  suaves  caricias 
■  y  mórbidas  voces  oír. 
¡Oh  vals,  el  romántico  fiel! 
¡Oh  vals,  que  es  arrullo  sin  fin! 
El  baüe  de  la  elegancia 
de  dulce  fragancia, 
de  encanto  sutil... 
(La  música  detiene  sus  melodías  para  dejar 
que  se  desarrolle  un  pequeño  diálogo.) 

HABITADO 

JüANTCiíO.  Desengáñense,  señoritas,  donde  esté  un  chotis 
bien  bailao... 

Madrii^ña.  (Apareciendo.)  Que  se  quiten  las  danzas  de  la 
selva. 

Cabai,]:.ERO.    ¿No  le  agrada  bailar  con  im  negro? 

Madrii^ña.  Se  me  hace  la  ilusión  de  que  he  íntimao  con 
el  carbonero. 

ViENESA.        Pues  el  vais  es  el  primero  de  les  bailes. 

La  N.  a.         El  rey  de  los  bailes  es  el  charlestón. 

Madrideña.  Es  que  cuando  oigo  eso  me  sofoco.  ¿Ustedes 
se  creen  que  a  los  madrileños  nos  van  a  cho- 
car esos  baües  exóticos?  ¿Cómo  quiere  que  a 
una  gente  que  se  pasa  el  invierno  al  lado  del 
brasero  le  llame  la  atención  el  tuesten? 

JüAKii<i:,o.  Diga  usted  que  si.  ¡Y  luego  con  esas  músicas 
ratoneras  no  p^a  el  fox-terrier! 

ViENESA.  ¡Pero  el  vals!...  Es  el  baile  de  la  gente  distin- 
guida. 

Cabai,i.ero.    a  mí  me  gusta  mucho  el  black-botón. 

NoRTEAMER.  El  black-botón  todos  los  estudiantes  le  bailan. 

Madrii^Eña.  ¡Bailaban!  A  cualquier  hora  en  la  Bombi  le 
dice  vm  estudiante  a  tma  modista:  «Joven, 
¿quiere  marcarse  un  botón?»  Es  lo  que  diría 
ella:  «¿Pa  eso  he  salido  yo  del  taller?» 

Norteamer.  Pues  a  la  chotis  no  la  veo  nada  de  particular. 

JVANiiiijO.  Lo  primero  que  no  es  la  chotis,  sino  el  chotis. 
Hay  que  respetar  al  sexo  masculino. 
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Madrii^Eña.  ¡El  chotis!  Alegre  baile 

de  la  noche  de  verbena, 
mientras  suben  los  cohetes 
del  bullicio  de  la  feria; 
mientras  dan  su  olor  aíbahacas 
y  esponjan  su  bola  hortensias, 
entre  escándalo  de  pitos, 
carcajadas,  matasuegras, 
piropos  y  dicharachos, 
y  chicharras  y  cometas; 
cuando  trepida  el  tío- vivo 
de  vertiginosas  vueltas 
y  fríen  churros  sabrosos, 
tañen  guitarras  flamencas 
y  el  vaso  de  agua  descansa 
y  el  quince  con  seltz  marea, 
entonces,  en  un  rincón, 
en  penumbra,  están  él  y  eUa; 
él  incrustao  en  la  señora, 
la  señora,  viceversa; 
columpiándose  con  mimo, 
meciéndose  con  cadencia, 
mirándose  con  arrobo, 
perdiendo  hasta  la  chaveta; 
y  en  tanto  que  un  organillo 
canta  en  la  fiesta  morena, 
eUo   te  piden  achares, 
fingen  enfados,  se  encelan, 
y  en  dedos  avariciosos 
flecos  de  mantón  se  enredan, 
y  en  miradas  de  azabache 
deseos  relampaguean. 

¡El  chotis  es  quien  incita 
al  cariño  y  a  la  entrega 
en  esa  noche  de  mayo 
perfmnada  y  madrileña! 

JüANii,i,o.  ¡Ese  es  el  chotis  de  la  Villa  del  Oso!  ¿Me  quie- 
re usted  llevar  alh?  ¿Hay  «dtio  para  im  parro- 
quiano en  ese  tranvía? 

Madrii,eña.  Está  echao  el  completo. 


MÚSICA 


AIadrii^eña. 


Se  puede  saber  amigo 
pa  dónde  va  usté 
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La  lindísima  Isabelila  Ruiz  en  el  número  de  la  Guanábana. 

iFst  D(sz  Casariego.) 
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si  es  pa  la  Fuentecilla 

o  para  la  red, 

o  si  es  para  otra  dirección, 

porque  le  veo  vacüar, 

y  si  espera  mi  tran^da 

va  a  encerrar. 

JUANiUíO.  La  observo  a  usted  tan  rica 

y  tan  tornea 
igual  por  adelante 

que  por  detrás, 
que  en  las  Vistillas 
me  quisiera  detener. 
IvOS  DOS.  Es  una  línea 

que  termina  en  Leganés. 
Juanillo.  Yo  la  invito  a  taxis 

que  se  presta  más  al  postineo. 
Madrileña.  No,  señor;  no  hay  de  qué, 

porque  me  marea  el  traqueteo. 
Pa  postinear  me  basta  andar  pisando  así, 
y  al  verme  pasar  ha  de  exclamar  todo  Madrid: 
¡Eh,  la  del  mantón; 
oiga,  corazón! 
¿Lleva  usted  un  chotis  instrumentado  en  cá 

[tacón. 
;    Juanillo.  El  chotis...  ¡casi  ná! 

El  bailarlo  me  residta 
tan  igual  que  una  tajá. 
Chotistear  y  beber 
en  subiéndose  a  la  chola 
¡para  qué! 
(Salen  ellas  bailando  a  los  acordes  del  bis  del 
chotis.  Quedan  en  escena  Juanillo  y  el  Caba- 
llero.) 
Caballero.    ¿Por  cuál  se  decide  usted?  Parece  que  la  Ma- 
drileña le  ha  hecho  tilín.  Venga  conmigo  a 
Cuba,  a  ver  a  mi  futura. 
Juanillo.       I<a  Madrileña  me  gusta,  pero  probaré  la  caña 
dulce  de  la  Isla.   A  lo  mejor  simultaneo  el 
chotis  con  la  habanera. 
Caballero.    ¿Pero  no  es  bastante  para  usted  xma  mujer? 
Si  tiene  dos  será  bigamo,  y  si  tiene  más  de 
dos  será... 
Juanillo.       ¿Será  qué? 
Caballero.    Será  un  primo,  porque  si  a  una  no  se  le  puede 

aguantar,  calcule  a  varias. 
Juanillo.       A  mí  el  número  me  da  lo  mismo.  Lo  que  me 


Cabai^lero. 
JUAíai,i,o. 


Cabatj.kro. 


importa  es  disfrutar  de  la  vida,   aturdinne 
con  la  locura  moderna. 
¿Y  la  virtud? 

Yo  tengo  mi  proverbio:  «LA  VIRTUD  ES  EL 
GUARDIA  QUE  NOS  PROHIBE  EL  PASO 
CUANDO  VAMOS  A  DIVERTIRNOS.  POR 
LO  TANTO  QUE  SE  VAYA  A  LA  PORRA». 
Por  mi...  vamos  a  Cuba  y  verá  qué  no%áa 
tengo. 


CUADR  O    VIII 
Entre  bohíos. 

Un  tiiicAn  en  el  campo  de  Ciiba.  Bohíos.  Plantadoncs  de  caña  y  café.  Cielo  ca- 
liente Todo  violeta,  azul  y  oro. 

MÚSICA 

(Un  hombre  canta  dentro  y  luego  aparece  la 
Guajira  y  los  dos  Guajiros;  ella  con  su  traje 
descotado,  entreabierto  en  la  garganta  y  sus  bra- 
zos al  aire,  es  una  estampa  de  la  malicia ;  finge 
buscar  frescura  para  encontrar  calor.  Ellos  se 
derriten  en  sus  miradas.) 
Voz.  (Dentro.) 

Al  dulce  son  que  mi  güiro  da 
mulata  linda  yo  te  arrullaré 
en  la  siestita  que  hace  soñar 
bajo  la  sombra  que  da  el  mamey. 
Mulata  mía,  dime  por  Dios 
que  eres  feliz  al  oír  mi  son. 
Guajira  y  Caña  no  quiero  tumbar 

Guajiros.  que  yo  quiero  comer  fruta 

acércame  a  tu  frutal; 
tú  ya  estás  para  querer 
porque  te  caes  de  la  mata 
de  madurita,  mi  bien. 
¡Qué  sabrosón! 
La  guanábana  yo  te  daré 
porque  estás  china,  pulpa  melón. 
(Sigue  una  invitación  musical,  unos   ¡ay !  que 
revelan  el  deseo,  la  burla,  la  aceptación,  recha- 
zan,  acercan,   morosos,   suplicantes,    burlones... 
Algo  como  la  tarea  de  las  miradas  en  el  dúo 
amoroso.   Y  así  caminan  Guajira  y  Guajiros. 
Después  de  la  Guanábana  entra  una  mulata  de 
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Mis&  Dolí]).  (Luego  dicen  que  las  señoras  no  tienen  espalda.  /5er<f| 
feasf  ¡Porque  Miss  Doüy...!)   (Fot. w^iken.) 


carne  de  canela,  casi  una  niña.  Lleva  el  traje 
de  la  Eva  negra,  que  introdujo  en  Europa  Jose- 
fina Baker.  Es  un  traje  que  consiste  en  varios 
plátanos  convenientemente  situados  en  lugares 
estratégicos.  Sus  compañeras  de  recolección,  ves- 
tidas con  arreglo  a  la  moda  descrita,  la  siguen, 
ondulantes,  tropicales  y  melosas.  Cantan  y  ofre- 
cen jirones  de  su  ropa  vegetal:  es  decir,  plá- 
tanos.) 
La  Pi^atan.  Platanitos  vendo  yo 

acabados  de  coger, 

pruébelos; 

tengo  el  plátano  pintón 

el  que  gusta  a  la  mujer, 

mírelo. 

Uno  solo  peladito 

traigo  para  regalar; 

cómanle  con  cuidadito 

que  se  puede  indigestar. 

Traigo 

los  platanitos 

ya  maduritos 

dulces  como  miel 

y  son 

los  más  sabrosos 

de  la  cosecha 

que  da  Camagüey. 

Compren  los  caballeros 

y  asi  pueden  obsequiar 

a  la  que  quiera  fruta, 

que  si  ésta  prueba 

de  otra  no  querrá. 
(Y  luego  hay  un  baile  de  violento  resol  y  de  ner- 
vio africano.) 

CUADRO  IX 
Sigue  la  fantasmagoría. 

Como  viene  sucediendo,  terminado  un  cuadro  a  todo  foro,  empieza  otro  en  el 
que  sólo  se  corre  una  cortina.  Rsto  no  es  mania;  es  para  que  coloquen  detrás  el 
decorado.  Otra  cortina,  pues,  más  caprichosa  que  las  anteriores,  porque  en  el  Tea- 
tro se  va  echando  por  delante  lo  más  feo  y  se  dejan  los  efectos  para  el  final.  JÜA- 
NIU<0  sale  imitando  a  la  vendedora  de  plátanos  y  comiéndoee  uno. 

JüANii,i,o.  (Cantando.)  |Platanitos  vendo  yo 
acabados  de  coger!... 
Me  lo  comeré... 


Abuem.. 

JUANlI,I.O 

Abuei^a. 

Juanillo. 
Mari  CUELA. 
Juanillo. 

Abuela. 


Juanillo. 

Makicuela. 

Juanillo. 


Bueno,  yo  ya  me  he  percatado  de  la  relación 
que  hay  entre  la  mujer  y  la  fruta.  Estas  chi- 
cas de  ahora,  que  nos  ofrecen  la  guanábana, 
no  hacen  más  que  imitar  a  nuestra  madre  Eva. 
Con  Eva  empezaron  las  mujeres  a  atracarnos 
a  los  hombres  de  fruta.  Y  eso  que  aquello  de 
la  manzana  fué  un  cólico.  Desde  entonces, 
venga  fruta;  pero  ¡qué  bonitas  son!  ¡A  estas 
cubanitas  no  se  las  puede  poner  un  pero!  Sin 
duda  ellas  emplean  la  fruta,  porque  los  hom- 
bres somos  unos  melones.  Y  digo  que  somos 
unos  melones  porque  ya  se  sabe  lo  que  sucede 
con  ellas;  empiezan  ofreciéndole  a  uno  un  plá- 
tano y  acaban  pidiendo  un  automóvil.  Estas 
no,  f'stas  son  muy  modositas.  En  el  escenario 
mucho  plátano  y  mucha  guanábana  y  por  den- 
tro el  coco.  El  coco  es  el  novio,  que  en  cuanto 
se  timan  con  algún  espectador,  sin  tener  en 
cuenta  que  son  un  racimo  de  chicas  en  sazón, 
las  dicen  malhumorados:  «¡Anda,  pasa!»  Por 
eso  ellas  no  entran  por  uvas,  por  si  los  novios 
las  dan  una  castaña.  Y  todos  ustedes  se  tie- 
nen que  ir  tan  tristes  y  diciéndose  para  su  in- 
terior: están  verdes.  Bien,  después  de  todo  es 
de  agradecer  que  éstas  le  den  a  imo  el  plata- 
nito,  porque  las  hay  que  dan  otras  cosas  peo- 
res... 

(Dentro.)  ¡Juanillo...! 

Por  ejemplo,  las  de  la  familia,  que  le  dan  a 
uno  la  lata. 

(Entra  con  MaricueLA.)  ¡Ay  Juanillo!  ¿Dón- 
de estás  metido? 
¿Yo  que  sé? 
¿Cómo  que  no  sabes? 

Con  estas  mujeres  no  sabe  uno  ya  ni  donde 
tiene  la  cabeza. 

Pero  habráse  visto  desvergüenza.  Y  ellas  se- 
duciendo muchachos  inocentes.  ¡Picaras,  pi- 
caronas! Se  habrán  dedicado  a  enamorarte 
las  muy  desaprensivas. 

Otra  cosa  que  relaciona  a  la  mujer  con  la  fru- 
ta; a  las  dos  las  quitan  el  pellejo. 
¿Y  te  atreves  a  decirme  a  mí,  que  te  quería, 
que  amas  a  otra?  (Gimotea.)  ¡Ji,  ji,  ji! 
No  llores,  mejor  es  que  te  rias.  Después  de 
todo,  es  lo  mismo.   Proverbio:  «ENTRE  LA 


'^ 


J^*.-*! 


Avila  LasmUe,  precioso  ejemplar  de  tiples  de  Velasco.   (Fot.  Maraea.^  . 


RISA  Y  LAS  LAGRIMAS  NO  HAY  MAS 
QUE  LA  NARIZ». 

Abuei^a.  Tú  eres  un  fresco  y  ahora  mismo  te  vas  a  ve- 
nir a  casa. 

JUANii,i,o.  ¿Otra  vez  a  la  vida  de  aldea,  al  aburrimiento, 
a  no  ver  a  nadie  y  a  acostarse  a  la  hora  de  las 
gaUinas?  ¡Ca! 

MaricueLA.    ¡Ven,  Juanillo! 

JUANii,i,o.  Lo  mejor  será  que  se  quede  Maricuela  con- 
migo en  esta  sucursal  del  vértigo  y  se  entre- 
gue al  charlcstón. 

MaricueIvA.    ¡Sí,  sí!  Yo  contigo. 

JUAJsrii,i.o.       Todo  menos  el  hastío.  ¡Viva  la  locura! 

MARICUEI.A.   Abuela,  quiero  quedarme  con  Juanillo. 

Juanillo.  Maricuela,  vete  a  casa  del  masajista,  del  per- 
ftunista  y  de  la  modista.  Que  te  corten  el  pelo, 
que  te  bajen  el  descote  hasta  aquí  y  que  te 
suban  la  falda  hasta  alH;  que  te  den  im  bas- 
tón y  un  cigarrillo  y  entonces  vuelves,  cuan- 
d  estés  hecha  una  niña  pera...  ¡Caramba  otra 
semejanza  con  la  fruta! 

Maricuela.    (Palmoteando.)  ¡Eso,  eso! 

Abuela.  ¿Y  te  vas  a  quedar  tú  sólo  con  Maricuela  y 

con  esas  frescachonas?  ¡Ca!  Yo  me  añado  al 
grupo. 

Juanillo.  Pero  abuela...  es  que  usted  ya  no  está  para 
estes  trotes.  Esas  mujeres  son  muy  guapas  y... 

Abuela.  íQt:é  tiene  tma  mujer  más  que  otra?  ¿Es  que 

mis  piernas  son  más  feas  que  las  suyas?  (En- 
seña unas  piernas  deformes,  encerradas  en  unas 
medias  de  cclorines.) 

Maricuela.   Son...  parecidas. 

Abuela.  Yo  también  me  puedo  poner  un  traje  de  esos 
que  no  son  más  que  la  piel  de  la  individua. 

Juanillo.      Es  porque  así  salen  más  baratos. 

Abuela.  Sea  como  sea  yo  no  te  dejo  solo. 

Juanillo.       No  se  ocupe  de  mí.  Yo  soy  aquí  un  meteoro. 

Maricl^LA.  ¡Un  meteoro!  A  ver  si  das  con  ima  sacaplata 
y  te  deja  a  dos  velas. 

Juanillo.       Vaya  también  y  modernícese;  tomad  dinero. 

Abuela,  Te  convenceré  de  lo  equivocado  que  estás,  de 
que  vi\Tr  como  vives  es  pecado.  Trae  esos  bi- 
lletes. Me  voy  a  poner  más  moderna  que  «La 
Gaceta  Uteraria»  y  te  asustarás  de  lo  que  haces. 

Maricuela.   Lléveme  a  cambiarme  en  niña-ciruela. 

Abutela.         y  yo  en  ciruela-pasa.  (Salen.) 


fina  de  J arque  en  el  cuplé  futurista.   Algunos   dicen:   "¡Quién  fuer 

m    futuro!"     (Fot.  Wolken.; 


Juanillo.  Aforismo:  «NO  HAY  QUE  PERDER  TIEM- 
PO. DETRAS  DEL  DÍA  VIENE  LA  NOCHE. 
DETRAS  DE  UNA  MUJER.  OTRA.  DE- 
TRAS DE  LA  OTRA,  CUIDADO  NO  VEN- 
GA EL  MARIDO». 
(Griterío,  dentro,  de  las  muchachas.) 
Y  detrás  de  mí  vienen  esas  chicas  de  cabaret, 
bailando  el  «blak-booton».  No  son  negras,  ¡pero 
hay  cada  negrales!  Luego  no  esperen  ustedes 
verme.  Porque  detrás  de  las  chicas  del  «blak- 
booton»  está  el  cuadro  de  las  plumas  que... 
pero  no  quiero  anticiparles  nada.  Ustedes 
mismos  vají  a  juzgar.  ¡Es  el  Paraíso! 

MÚSICA 

(En  efecto,  un  grupo  de  esas  mórbidas  chiqui- 
llas, a  lasque  en  Buenos  Aires  llaman  vicetiples, 
entran  contorsionadas,  blak  botón  cando.  Sott 
más  armoniosas  que  las  negras  y  más  bonitas. 
¡Qué  diablo!  A  pesar  de  la  Venus  negra,  de 
Baudelaire,  el  poeta  que  presintió  el  Mah-boo- 
tonfi,  las  blancas  siguen  siendo  los  primeros  qui- 
tacabezas  del  mundo.  A  estas  blakbootonas  las 
capitanea  una  primerísima  tiple.  Porque  ¿no 
han  notado  ustedes  que  en  la  revista  es  como  en 
el  ejército?  Cada  pelotón  lleva  un  jefe.  Ligado 
con  este  número  está  el 

CUADRO  X 
El  paraíso  de  las  aves. 

Aquí  Velasco  se  ha  volcado.  Diez,  veinte,  cuarenta,  ochenta  mujeres,  vestidas 
de  pluroas  sedosas,  acariciantes,  erectas,  arcos  de  palmera,  surtidores,  chisporro- 
teos, nieblas — plumas  únicamente — ,  transforman  el  escenario  y  la  pasarela  en  un 
paiaiso  de  aves  azules  y  blancas.  Entre  el  ensueño  del  finisimo  coloi ,  manchas  de 
carne  incitante,  y  brillos  y  gmños  de  ojos.  I,a  languidez  de  las  plumas  y  su  contac- 
to infinitamente  leve,  envuelve  al  espectador  en  una  atmósfeía  de  tibieza,  enerva- 
doia  como  un  perfume.  Durante  la  evolución,  sabiamente  calculada,  ellas  cantan. 


Todas. 


Debe  la  mujer 

su  cuerpo  en  flor 

encantador 

de  plumaje  rodear; 

asemejar 

pájaro  nuevo. 


**-í^is. 


V 


Si 


Julia   Verdiales  p  Antonio   de  Bilbao,   la   mejor  pareja   ilamenca   qi 
queda  en  la  modernizada  España.  (Fot  Meihado.) 


ave  de  amor 

y  desear 

un  nido  hacer 

donde  pueda  caber 

un  pollito  o  un  pichón 

a  quien  poder 

muy  cariñosa 

su  pico  dar. 
(Y  se  cierra  la  primera  parte  de  la  revista  con 
esta  impresión  extraña;  haber  estado  sumergi- 
dos en  un  baño  de  plumas.) 


INTERMEDIO  PARA  FUMAR,  MOSCO- 
NEAR EN  I,OS  CUARTOS  DE  I,AS  ARTIS- 
TAS Y  HABI,AR  MAX,  DE  IvOS  AUTORES 


^igl^í?!Hr™pi«íi|9((F?. 


La  Princesa  está  triste. 

Recomienza  la  revista,  hilera  de  desltonbradores  farolillos  venecianos  sosteni- 
dos por  delgadísimo  hilo  de  asunto.  Probablemente  antes  de  levantarse  el  telón, 
el  director  de  orquesta  repetirá  uino  de  los  números  anteriores,  porque  los  autores 
de  la  música  no  habrán  entregado  a  tiempo  el  preludio.  Inmediatíimente  un  telón 
corto — corto  porque  se  suelen  ver  bajo  su  filo  los  zapatiios  de  las  tiples  que  miran 
por  los  agujeros — ,  y  ante  el  telón  corto,  JUANLLI/),  con  los  ojos  vendados. 

Juanillo.       ¿Qué?   ¿Pero  dónde  estoy?  ¿Cuándo  me  qui- 
tan esta  venda? 

(Salen  cuatro  DAMAS,  una  por  cada  lado  y  se  le 
acercan.  Los  trajes  de  las  datnas  son  estilizacio- 
nes ¿6  modas  antiguas.  ¿Siglo  XV?  ¿Siglo  XVI?) 

Dama  i.»        ¡Chist! 

Dama  2.»        No  hables  alto. 

Dama  3.»        No  chilles. 

Dama  4.»        ¡Prudencia! 

Juanillo.       ¡Ah,  tú  eres  la  Prudencia! 

Dama  4.*        Yo  soy  la  azafata. 

Juanillo.       ¿La  azafata?  ¿Y  tú,  quién  eres? 

Dama  3.*        La  dueña.  (Le  quita  el  pañuelo  que  cubre  sus 
ojos.) 

Juanillo.       ¡Ah,  tú  eres  la  dueña!  Pues  mira,  tienes  un 
palacio  muy  bonito. 

Dama  3.*        No.  Digo  que  soy  dueña  de  la  Princesa  de  los 
Faisanes. 

Juanillo.       ¿Has  comprado  una  princesa?  Te  habrá  cos- 
tado muy  cara. 

Dama  i.*        No  te  enteras.  Nosotras  somos  servidoras  de 
su  Alteza  Real. 

Juanillo.      Ya,  ya  caigo.  ¿Y  quién  es  esa  Princesa?  ¿Es 
joven? 


María  Cabaüé  y  Müe.  Loa  en  el  número  de  la   Voluptuosidad. 

(Fot.  Piortiz.) 


Dama  4.*  Te  diré.  No  sabemos  cuántos  años  tiene  pero 
siempre  tendrá  el  doble. 

JüANii,i<o.  Mira  la  linda  azafata,  con  que  respeto  la  tra- 
ta. 

Dama  i.*        La  Princesa  asegura  que  tiene  veinte  años. 

JUANn,!/).  Oye:  ¿Y  para  qué  me  habéis  traído  hasta 
aquí? 

Dama  i.»        Porque  la  Princesa  de  los  Faisanes  está  triste. 

Juaniw/d.      Me  parece  haberlo  oído  algtma  vez: 
La  Princesa  está  triste. 
¿Qué  tendrá  la  Princesa? 
¿Sentirá  estar  delgada? 
¿Sentirá  estar  obesa? 

Dama  2.»        Es  de  buenas  carnes. 

JUANiiXO.  Pues  mira,  el  retrato  que  me  haces  me  gusta: 
veinte  años,  faisanes,  buenas  carnes...  debe 
estar  para  comérsela. 

Dama  3.*  Q-eyendo  que  una  pasión  era  la  causa  de  todo, 
sus  Ministros  la  han  rodeado  de  adoradores: 
la  agasajan,  la  festejan... 

Dama  i.»       Y  nada. 

Dama  3.a        La  siguen  fieles  sus  faisanes  dorados... 

JuANiixo.      Y  ni  un  cacareo. 

Dama  2.*       Ni  pío. 

Dama  i. a  Estamos  tan  intrigadas  que  esperamos  que 
averigües  tú  lo  que  la  ocurre. 

JUANiij,o.      Ten(fíá  el  corazón  destrozado. 

Dama  4.»  Y  quizás  no  pueda  reunir  los  pedazos.  ¡Los 
tiene  tan  repartidos! 

JUANiiAO.       \Ah\  ¿De  manera  que  la  Princesa...?  |Ohl 

Dama  4.»        ¡Muy  frágil!... 

JUAKii^v).  Esta  azafata  es  de  pronóstico  reservado.  Pues 
nada,  hijas  mías,  llevadme  a  donde  pueda 
observarla. 

Dama  1.*        Ten  cuidado  no  te  enamores  de  ella. 

JUANiiXó.  ¿Enamorarme  yo?  Toda\ía  me  falta  v»  mu- 
chas mujeres  y  no  voy  a  dejarlas  por  esa 
Princesa  faisana  que  está  en  la  edad  del  pavo. 

Dama  2.*        Pero  la  carne  es  flaca. 

JiJANii,!^.  (Tirándole  un  pellizco.)  ¿No  dice  que  es  flaca? 
¡Embustera! 

Dama  3.»        Eres  muy  gracioso. 

JUANiWfO.  Como  en  mi  pueblo  guardaba  gansos  se  me 
han  pegado  las  gansadas.  Pero  llevadme  a  don- 
de está  la  Princesa.  Quiero  verla  con  sus  fai- 
sanes, sus  juglares,  sus  adoradores  y  sus  pajes. 


María  Caballé   en   el  cuadio    "El  tango   escenificado".       (Fot  Dia/Cfisariegc. 


Dama  4.^  A  tu  servicio.  Luego  te  obsequiaremos.  Que- 
darás satisfecho. 

JUANii,i,o.  No  me  volváis  a  vendar  los  ojos.  No  descu- 
briré el  secreto  de  dónde  está  este  alcázar. 
Mi  lema  es:  El.  SILENCIO  ES  ORO.  CUAN- 
DO TE  CONVIDEN,  APRENDE  EL  CAIvH- 
NO  PERO  NO  SE  LO  DIGAS  A  NADIE. 

Dama  i.*  ¡Süencio!  ¡Se  acerca  la  Princesa!  ¡Escóndete! 
(Juanillo  empujado  por  las  Damas  se  esconde, 
las  ctiatro  señoras  saludan  con  la  reverencia  de 
corte  a  la  PRINCESA,  que  entra  con  otras  dos 
Damas  y  tm  séquito  de  pajes.) 

Dama  i.»        ¡Señora! 

Dama  2.*        ¿Cómo  has  dejado  tu  cámara? 

La  Princ.  Van  a  preparar  la  fiesta  y  me  abvirrían  los 
preparativos. 

Dama  3.»        ¿Seguís  triste? 

La  Princ.      Tristísima. 

MÚSICA 


Damas. 


Pajes. 


La  Princ. 


Damas. 
Todos. 


Es  un  lirio  de  dolor 

la  Princesa  en  el  jardín 

¡qué  tristeza  da! 

y  su  lánguido  mirar 

dice  pena  de  vivir. 

¿Quién  lo  aliviará? 

Amante  sufre  su  corazón 

desengañado  de  mía.  pasión. 

Tierno  doncel 

encontrará 

el  talismán 

que  la  ha  de  curar. 

Ni  el  riente  cielo  azul. 

Ni  el  aroma  de  la  flor 

curan  su  dolor, 

ni  la  herida  cerrará 

que  produce  mal  traidor 

la  flecha  de  amor. 

¡Pobre  de  mí, 

qué  débil  fui 

cuando  en  él  creí! 

Deja  ya  de  sufrir. 

Debes  reír. 

Alegre  goce  tu  corazón 

que  otro,  amoroso,  late  por  ti. 


Damas.  Otro  vendrá. 

Pajes.  Piensa  en  tu  bien. 

Todos.  Muy  cerca  está 

la  felicidad. 
(A  pesar  de  los  consejos  de  las  Damas  y  de  las 
pajas — los  pajes  son  señoritas  del  conjunto — la 
Princesa  sigue  abatida.  No  les  hace  caso.  Y  es 
que,  en  realidad,  las  Princesas  no  han  hecho 
nunca  caso  a  sus  servidores.  Ni  sus  servidores 
se  han  atrevido  a  opinar.  Figúrense  el  mozo  de 
comedor  de  Pedro  el  Grande  metiendo  baza  en 
las  conversaciones...  Luego  ven  cuadros  como 
este  las  personas  sesudas  y  dicen:  ¡Qué  igno- 
rantes son  los  autores  de  revistas!... 


CUADRO  XII 
Idilio. 

Una  tenaza  sobre  los  jardines,  en  la  regia  mansión  de  la  PRINCESA  de  los 
faisanes.  Está  ella  con  sus  DAMAS,  sus  PAJES  y  su  Corte.  TJn  sillón  gótico,  de 
esos  tan  incómodos,  soporta  su  dulce  cuetpo,  caldo  como  un  tallo  de  azahar.  I^os 
faisanes  se  presentan  ante  su  Soberana  y,  ¡oh  prodigio!,  cantan.  En  esto  se  pare- 
cen los  autores  de  revistas  a  los  fabulistas:  en  que  hacen  hablar  a  los  animales... 
con  bastantes  ripios. 

MÚSICA 


ÜN  Faisán.  Altivo  y  arrogante 

ostento  mi  penacho 
cual  plumas  de  chambergo 
de  antiguo  capitán. 
y  en  la  policromía 
de  mi  ropaje  alado 
pomposo  se  envanece 
mi  orguUo  de  faisán. 
Faisán.  Faisán: 
tus  mágicos  colores 
envidia  a  todos  dan. 
Faisán,  Faisán: 
tu  carne  incitadora 
despierta  ardiente  afán. 

Todas.  Faisán,  Faisán,  etc. 

Un  Faisán.  No  extrañen  que  en  el  mundo 

me  busquen  y  persigan 
pues  de  oro  son  mis  plumas 
y  el  oro  es  c^ador. 


til 


a. 


<3 


^^ 


Todas. 


Mi  manto  deslumbrante 
no  encubre  mi  hermosura 
y  asi  rico  y  hermoso 
soy  el  triunfante  amor. 
Faisán,  Faisán,  etc. 


HABLADO 

Eiy  JUGLAR.    (Dentro.) 

Aunque  tú  inspiras  amor 
aun  el  amor  no  has  sentido; 
si  se  secaron  tus  labios 
ven  a  beber  en  los  míos. 

La  Princ.       ¿Quién  canta  tan  deliciosamente? 

Dama  i.»        Princesa,  para  distraeros  hemos  llamado  a  un 
juglar  que  os  divertirá  con  sus  trovas. 

La  Princ.      ¿Un  juglar? 

Dama  2.^        Con  ima  voz  preciosa... 

Dama  3.»        Y  ima  figura... 

La  Princ.      Hacedle  entrar  y  que  intente  quitarme  la  me- 
lancolía. 

(Pasa,  introducido  por  las  Damas,  un  trova- 
dor vestido  «de  tiniforme».  Con  su  laúd,  su  gorro 
emplumado,  su  puñal,  su  jubón,  sus  calzas,  et- 
cétera. También  lleva  melena,  que  es  asimismo 
de  ordenanza.  Pero  ¡diablo!  el  trovador  no  tiene 
pelo  de  barba  y  está  formado  tan  divinamente 
como  una  de  esas  tiples  que  cobran  cuarenta  du- 
ros y  se  compran  las  mejores  mallas  de  armar, 
de  la  población.  Le  siguen,  naturalmente,  un 
grupo  de  juglares  que  le  hacen  coro — juglares 
de  segxinda  clase,  sin  duda.) 
¡Princesa! 


El.  Juglar 
La  Princ. 
El  Juglar 
La  Princ. 

Dama  i.^^ 
Dama  2.^ 


(Aparte.)   ¡Qué  guapo  es! 

Me  honráis  escuchando  mis  pobres  canciones. 

Puedes  comenzar  cuando  quieras.  (A  la  Dama 

primera.)  ¡Es  bellísimo! 

(A  la  segunda.)  Me  parece  que  ha  picado. 

Ya  veréis  cómo  éste  le  quita  la  tristeza. 


MÚSICA 

El  Juglar.        Princesa,  plata  de  luna, 

luz  en  que  mi  noche  se  enciende, 
flor  que  al  abrirse  en  mi  vida 
toda  en  fragancia  la  envuelve. 


nTTrillllliilllHiiiiiliiiniin 


^>--'*: 


M. 


i 


IS. 


^^^M 


,)6r^y<^ 


Lo  que  son  las  segundas  tiples  de  Velasco:  Lolita  Yagüe,  que  no 
más  "defecto"   que  ser  chamberilera.   (Fot.  w^iken.) 


JUG  IZARES. 
Kl.  JUGI^AR. 


Princesa,  pura  doncella, 
rayo  de  sol  que  me  abrasa, 
con  tu  presencia  perfumas 
y  amores  castos  irradias: 
dime  que  luz  brilla 
en  tus  ojos  negros, 
porque  me  hechizaron 
mirándome  en  ellos 
y  el  martirio  sufro 
de  tu  seducción: 
desdenes  me  matan 
y  mátame  amor. 
Princesa,  pura  doncella,  etc. 
Atmque  tu  inspiras  amor 
aun  el  amor  no  has  sentido; 
si  se  secaron  tus  labios 
ven  a  beber  en  los  míos. 


HABLADO 

La  Princ.       No  sé.  Juglar,  por  qué  me  extasió  tu  trova. 

El,  Juglar.    Señora,  es  de  un  poeta  pobre  y  humüde. 

La  Princ.  ¿Por  qué  tu  voz,  antes  de  entrar  en  mis  oídos 
había  entrado  en  mi  corazón?  ¿Qué  había  en 
ella? 

Eiv  Juglar.    Amor. 

La  Princ.       Palabra  engañosa. 

Bl  Juglar.    Palabra  que  acerca  a  los  enamorados. 

La  Princ.       Y  que  convierte  en  Principes  a  los  Juglares. 

El  Juglar.    ¿Qué  queréis  decir? 

La  Princ.  A  mi  palacio  acudieren  les  enumerados,  mis 
Damas  se  marchitaban  desdeñándolos  por  or- 
den mía...  langmdecía  yo...  ahora  todo  cam- 
biará. Este  palacio  se  ha  convertido  con  tu 
presencia  en  el  jardín  del  amor. 

El  Juglar.    ¡Victoria  de  la  poesía! 

La  Princ.  Dejad  entrar  a  todos  los  Adoradores  y  prosiga 
la  fiesta  en  la  que  se  festeja  el  triunfo  del  so- 
berano de  los  reyes:  el  amor. 

Todos.  ¡Viva!  ¡Bravo! 


Adorad. 


MÚSICA 

(Entra  la  fila  de  Adoradores,  muchachitas  lin- 
das como  efebos.) 

Si  da  penas  amar 


Lo  que  ¡>on  las  segundas  tiples  de   Velasco:  Amparo  V  Maruja   Taber 
ner    con  el  mismo  "defecto"  de  ser,   "además",  de  Madrid. 

(Fot-  Diaj  Casariego.) 


lyA  PrINC. 


Damas  y  Pajes: 


lyA  Princ. 
Todas. 


La  Princ. 


Dama  y  Juglar: 


es  mejor  olvidar, 
rechazar 
el  dolor. 
Bl  consejo  que  das 
tú  no  le  seguirás; 
sufrirá 
por  amor. 
No  será; 
pues  desdeña  la  pasión 
y  prefiero  no  querer 
a  entregar  mi  corazón; 
la  que  es  fácil  de  engañar 
luego  tiene  que  llorar 
el  haber  perdido  lo  que  dio. 
¡Quién  podrá  resistir 
a  un  ardiente  galán! 
Es  verdad, 
no  podrá. 
Si  cariño  juró, 
en  sus  redes  cayó; 
escapar  no 
no  logró. 
El  placer 
no  se  debe  de  temer 
y  es  placer  galantear 
y  riéndose  besar. 
Qre  nos  sirva  de  lección 
no  caer  en  la  pasión, 
que  es  la  que  entristece  al  corazón. 


C  U  A  D  R  O     X  I  I  I 
Pollos  de  ahora. 

otra  cortina,  de  esas  de  tul  y  piedras  preciosas,  un  solo  centímetro  de  las  cua- 
les cuesta  más  que  las  obras  completas  de  Benavente.  JUANIl,LO,  con  dos  MU- 
CHACHAS, vestidas  como  los  franceses  creen  que  visten  las  españolas. 


MUCH.  I. a 


MUCH.  2.a 


JUANIIvI^O 


¿Y  eso  es  todo  lo  que  pudiste  ver  en  el  Pala- 
cio de  la  Princesa? 

Es  una  aventura  vulgar.  ¡Una  dama  de  san- 
gre real  que  se  enamora  de  un  trovador!  i\^aya 
una  cosa!  ¡No  se  han  escapado  pocas  prince- 
sas con  domadores  y  violinistas! 
Lo  más  interesante  os  lo  iba  a  decir  ahora. 
¿Sabéis  por  qué  estaba  triste  la  Princesa? 


t^ 


MUCH.  I.»        No. 

JuANiiyivO.      Es  una  cosa  muy  picaresca. 

MuCH.  2.a       jBah! 

JUANii,i.o.      Muy  escabrosa. 

MuCH.  I.*       jQué  importa! 

JUANii.i<o.  Pues  veréis.  La  Princesa  de  los  Faisanes  ha- 
bia  sido  seducida  por  Don  Juan  Tenorio. 

MuCH.  2.»       ¡Por  Don  Juan  Tenorio! 

JUANilylíO.  Por  el  mismo,  en  persona.  La  Princesa  cayó 
en  sus  brazos  entontecida  por  su  aspecto  va- 
rooil,  por  sus  bigotazos  de  mosquetero,  por 
su  energía,  su  fuerza,  su  temeridad,  su  auda- 
cia, su  heroísmo. 

MuCH.  I.*       Naturalmente. 

JuANii,i,o.  La  Princesa  exclamaba:  «¡Es  un  hombre!  ¡Todo 
un  hombre!»  ¡Pero,  ¡ay!,  cuando  más  contenta 
estaba,  en  pleno  idÜio,  ¿a  que  no  sabéis  lo 
que  descubrieron  los  doctores  de  palacio? 

MucH.  2.a       Vaya  usted  a  saber. 

JUANii.1,0.  Que  Don  Juan  Tenorio...  Vamos  que  no  es 
oro  todo  lo  que  reluce...  (Imita  las  maneras 
de  un  afeminado.) 

MuCH.  1.*       ¡Qué  desencanto! 

MuCH.  2.a       ¡Quién  iba  a  decirlo! 

Juanillo.  Ya  veis:  Don  Juan  Tenorio,  que  había  seducido 
a  mil  mujeres  y  era  el  escándalo  de  su  siglo... 

MuCH.  I. a  Entonces  si  Don  Juan  no  era  el  prototipo  de 
lo  mascuhno,  ¿quién  va  a  serlo? 

Juanillo.  ¡Ah,  no  hija  mía!  Resulta  que  cuanto  más 
hombre  es  un  hombre  es  más  femenino,  y  si 
le  gustan  con  locura  las  mujeres  es  que  está 
pidiendo  a  gritos  un  corsé  faja  y  una  combi- 
nacioncita  color  de  rosa. 

MuCH.  I. a       Ahora  comprendo  la  tristeza  de  su  alteza  real. 

MuCH.  2.a       ¿Y  cómo  se  ha  arreglado  ese  Ho? 

Juanillo.  Enamorándose  del  Juglar,  que  era  sensitivo, 
aniñado  y  adolescente  como  ima  recién  casa- 
da. Porque  es  lo  que  decía  la  Princesa:  «Si  el 
que  parecía  más  varonil  resulta  rana  para  la 
ciencia,  éste  que  no  le  falta  ni  la  melena  a  lo 
«garcon»  y  que  no  tiene  ni  sombra  de  bozo 
en  el  labio,  será  un  tío  con  toda  la  barba. 

MuCH.  i.a  Ahora  me  expUco  que  estén  de  moda  esa  cla- 
se de  hombres. 

MuCH.  2.a  Esos  que  hay  que  pregimtarles:  «¿PoUo,  le 
molesta  a  usted  el  hmno?» 
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TUANII.1,0. 
MUCH.  I." 
JUANI  1,1,0. 

MUCH.  2.^ 

Patitas. 


JUANII,I,0. 

Patitas. 


MUCH.  i.^ 

Patitas. 


Son  los  «Patitas». 
¿Por  qué  les  llaman  «Patitas»? 
Porque  se  dedican  solamente  a  bailar.  Bailan 
«cañón». 

Me  gustaría  ver  uno  de  ellos. 
(Saliendo.)   Servidor.    (Es  un  pollo  no  pera, 
sino  toda  clase  de  fruta.  Viste  la  moda  más  exa- 
gerada del  pantalón  chanchullo,  la  americana 
entallada,  etc.) 

Este  es  «Patitas». 

Me  llamo 

Filomeno  Salsifí; 

pero  me  dicen  «Patitas». 

Sí;  como  soy  bailarín 

y  me  gano  los  garbanzos 

bailando  de  aquí...  y  de  allí; 

porque  en  esto  de  Terpsícore 

no  hay  quien  me  aventaje  a  mí; 

de  ahí  que  me  llamen  «Patitas», 

patitas  de  bailarín. 

«Patitas»...  ¿Y  vienes  solo? 

jAy,  no,  señor;  con  patatas! 

Mi  nombre  tomaron  muchos, 

y  en  la  cocina  lo  gastan; 

patitas,  guiso  exquisito, 

nutritivo  y  de  sustancia; 

guiso  muy  gelatinoso, 

jugosito,  y  si  le  ablandan 

se  chupa  por  él  los  dedos 

la  más  elegante  dama. 

Lo  ponen  de  mil  maneras, 

y  según  las  circimstancias 

es  patitas  de  cordero, 

tan  rico  a  la  catalana, 

o  bien  patitas  de  cerdo, 

que  aunque  el  cochino  entre  en  danza 

no  se  figuren  por  eso 

que  es  alguna  cochinada; 

pero  lo  mejor  que  tiene 

según  dicen,  es  la  salsa. 

¡Mojan  con  una  fruición 

y  casi  todos  rebañan; 

mi  f  amiha  es  nmnerosa, 

pues  de  patitas  y  patas 

está  el  mimdo  Ueno;  existen, 

además  de  las  nombradas. 


y  María  Caballé  en   el  chotis.   ¡Es   mucha   gente  la  diva! 

(Fot.  Rcmlrez.) 


JUANUvLO. 

MUCH.  I.* 

MUCH.  2.a 
JUANIIvLO. 
MUCH.  2.* 
MUCH.  I.'' 
MuCH.  2.8' 
MuCH.  I. a 
JUANII.I.O. 
MUCH.  2.» 


las  patitas  de  avestruz, 

la  buena  y  la  mala  pata, 

y  la  patita  de  loro, 

y  hasta  la  pata  de  cabra, 

y  hubo  una  célebre  artista 
'  que  la  Patti  se  llamaba, 

y  el  «paté-foi-gras».  Y  hay  gentes 

que  si  no  ganan  empatan, 

y  que  les  da  un  patatús, 

y  hay  quien  estira  la  pata; 

hay  las  patitas  también 

hijas  de  patos  y  patas, 

y  hay  las  patitas  de  gallo 

y  las  patas  de  la  cama, 

y  además  de  las  patitas 

que  se  encuentran  a  patadas, 

hay  patillas  a  la  inglesa 

y  hay  patotas  y  hay  patatas, 

y  que  Pateta  me  Ueve 

si  es  que  he  metido  la  pata, 

y  antes  que  cuatro  patosos, 

que  a  mí  me  dan  cien  patadas, 

de  mi  patarra  aburridos 

me  digan  dos  patochadas 

que  me  dejen  patitieso, 

voime  a  patitas  a  casa, 

en  donde  despatarrado 

duermo  a  la  pata  la  llana. 

Servidor:  calie  del  Pato, 

junto  a  xm  puesto  de  patatas 

que  es  del  abuelo  paterno 

de  Peti  la  Patizamba. 

(Se  va,  moviendo  las  caderitas.) 
¡Ay,   lo  que  habla!   Más  que  patitas  parece 
lengua.  Chicas,  no  me  gusta  este  guiso. 
Ni  a  nosotras.  Preferimos  a  Don  Juan  Teno- 
rio, aunque  le  critiquen. 
Además,  Don  Juan  Tenorio  era  de  Sevilla. 
¡Sevilla!  ¡Tontería! 
Lo  mejor  de  Bspaña. 
Lo  mejor. 

¡Donde  esté  la  Giralda! 
Que  se  qviiten  los  rascacielos. 
Aquel  sol... 

Te  voy  a.  convidar  a  sol  derretido:  un  chato 
de  manzanilla,  ¿quieres?         - 


i 
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JUANii^ivO.  Nunca  he  dejado  con  un  palmo  de  narices  a 
quien  rae  ha  invitado  a  un  chato. 

MUCH.  2.a  Yo  le  llamo  un  chato  de  manzanilla  a  ima  vi- 
sión flamenca,  a  un  sorbo  de  España;  danzas 
vibrantes,  canciones  fieras  y  melancóUcas,  mu- 
jeres de  la  raza  apasionada. 

JUANii<i,o.       ¿Y  esas  mujeres  van  muy  Ligeras  de  ropa? 

MuCH.  I.*       Seguramente. 

JUANii,i,o.      Entonces  no  me  van  a  gustar. 

MucH.  2.a       ¿Por  qué? 

JUANiiyivO.  Porque  a  mí  los  chatos  de  manzanilla  no  me 
gustan  ligeros  de  ropa;  me  gustan  con  tapas. 

MuCH.  2.a       Anda  ya,  asaúra. 


CUADRO  XIV 
Un    pedazo    de    España. 

El  decorado  es  una  alegoría  de  España  tal  como  la  dejó  el  romanticisnio:  patios 
árabes,  callejuelas  morunas,  torres  esbeltas  que  parecen  cimbrearse  en  el  aire 
oriental.  Un  aspecto  de  Andalucía  tal  como  creyó  verlo  Gustavo  Doré.  El  aspec- 
to que  hoy  sirve  pai  a  las  propagandas  de  la  Comisaria  de  Turismo,  Ei  primer  nú- 
mero son  unas  gitanas,  esas  gitanas  de  José  de  Zamora,  dechados  de  elegancia 
lineal  y  de  atrevimiento  de  color,  que  se  marcan  un  pasodoble  pinturero. 

MÚSICA 


Gitana.  Sevilla,  y  en  tarde  de  corría; 

el  aire  con  su  beso  me  quemaba; 

todo  mi  cuerpo  estremecía 

la  primavera  que  brotaba. 

Me  dijo:  Gitana,  clavelina, 
no  vuelvas  a  ser  más  flor  de  vereda 

que  yo,  en  el  huerto  de  mi  casa 
jmitito  a  mí  le  he  de  plantar. 
Me  cegó  su  cariño 
tan  zalamero 
¡bien  a  la  chavalilla 
supo  engañar! 
A  la  otra  primavera, 
despreciada  y  ofendida, 
la  gitana  de  vereda 
en  otros  hombres  el  desprecio  se  cobró, 
y  ya  nadie  ha  conseguido 
de  mi  ser  más  que  traiciones. 

¡La  clavelina 
en  zarza  se  envolvió! 


Luis  Bori,   el  gran  actor  de   "En  plena  locura".  (Fot.  Piortiz ) 
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Memorias  de  pena  maldecía: 
aquel  aliento  suyo  que  quemaba 
y  aquella  noche  en  que  decía: 
«¡Toma  mi  vida!...»  ¡Y  me  engañaba! 

(Después  de  cantar  estas  gitanas,  comienza 
un  baile  español,  rítmico,  cortante,  volup- 
tuoso, enérgico  o  lánguido,  exaltado  por  un 
grupo  de  mujeres  y  de  hombres  que  resu- 
citan sobre  las  tablas  cosmopolitas  de  la 
revista  el  castizo  escorzo  d"  los  tablados  de 
café  cantante.  Nuestros  desdeñados  flamen- 
cos tienen  su  desquite  en  este  bailable  fuerte 
y  lleno  de  sugerencias  como  los  panoramas 
nacionales  de  los  bailes  rusos.  Es  como  si 
se  hubiese  destapado  el  ánfora  árabe  de 
los  ensueños  y  brotaran  de  ella  todos  los 
bríos  y  las  dulceras  meridionales:  algo  de 
la  ruda  África,  algo  de  la  aristocrática  Má- 
laga, la  gracia  de  Sevilla,.,  el  encanto  de 
lo  popular  de  nuestra  Surespaña  sin  espa- 
ñolada, pero  muy  cargada  de  color.) 


CUADRO  XV 
El   encanto   del   mate. 

Consecuente  con  su  papel  de  guión  y  comentador,  ante  otra  cortina,  sale  JTTA- 
NlIyl^O  con  el  CABAI,I,E;rO  del  cuadi  o  séptimo. 

Cabai:,i,ERO.  Amigo  mío,  lo  que  le  aseguro  es  la  verdad; 
donde  esté  una  mujer  argentina,  que  se  quiten 
todas. 

JUANii<i,o.  No,  si  no  digo  nada  en  contra.  Pero  yo,  como 
Santo  Tomás,  no  me  fío  de  lo  que  dicen. 
«VERLAS  Y  CREER,  Y  DESPUÉS  QUE 
ME  LAS  TRAIGAN.»  ¿Tardará  mucho  la 
Criolla? 

Cabai,i<ERO.    Ya  no  puede  tardar, 

JUANil.1,0.       (Mirando  a  todas  partes.)    ¿Y  esto  qué  es? 

Cabai,i,ero.    Esto  es  el  «Velasco-Palace». 

JUANii,i,o.       ¿Pero  esa  señorita  trabaja  aquí? 

Cabai,i,ero.    Sí,  señor;  es  artista. 

Jtjanii,i,o.  Ya  he  estado  yo  en  imo  de  esos  coUseos.  Había 
ima  que  la  llamaban  la  Vedet.  Primero  la  vi 
en  im  cuadro  que  era  ima  batalla  y  luego  en 
otro  cuadro  que  figxiraba  la  playa  a  la  hora 
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del  baño.   Me  chocó  ver  a  la  vedet  en  una 
batalla,  pero  me  pareció  muy  bien  en  el  baño. 

Caballero.    ¿Estaba  guapa? 
Juanillo.       Preciosa. 

Caballero.  Pues  verá  usted  ésta.  No  la  cambiará  usted 
por  ninguna;  ya  verá  como  no  la  cambia. 

Juanillo.       ¿Es  del  mismo  Buenos  Aires? 

Caballero.  Ella,  su  padre,  su  madre  y  sus  abuelos  nacie- 
ron allí.  Es  del  Plata  por  los  cuatro  costados, 
del  Plata  enteramente. 

JUANiLTvO.  Siendo  del  Plata  puede  que  no  la  cambie. 
Delirio  por  las  bonaerenses. 

Caballero.  Aqui  viene.  ¡Esto  es  una  mujer!  ¡La  de  cora 
zones  que  ha  robado! 

Juanillo.       Voy  a  ver  si  la  castigo. 

(Aparece  la  Actriz  tomando  nía  te ;  habla  con 
marcado  acento  argentino.) 

Actriz.  i  Caballeros! 

Caballero,  ¿Cómo  va,  amiga  mía?  Permítame  que  la  pre- 
sente. 

Actriz.  Ya  conozco  al  señor.  Vos  estás  viendo  el  es- 

pectáculo desde   (jue  comenzó.   He  oído   sus 
comentarios  recién. 

Juanillo.       Y  usted  es  una  artista.  ¿De  qué  género? 

,4cTRiz.  ¿No  lo  adivina?  Pues  mira.  (Da  media  vuelta, 

ixhibiéndose.)   Del  género  femenino,  me  páre- 
se, viejo. 

JüANllxo.  ¡Ay,  mi  madre!  No  me  seas  macaneadora,  que 
te  vas  a  quedar  conmigo,  viejales. 

Actriz.  Soy  mía  pebeta. 

Juanillo.       Me  siento  pebetarme.  ¿Quiere  que  la  perfume? 

actriz.  No  tengo  tiempo,  amigaso.  Tengo  que  traba- 

Jar  en  el  número  del  tango. 

JüANiijX).       ¿También  cantan  tangos  en  esta  revista? 

Actriz.  Pero  che,  ¿no  sabe  que  ahora  está  de  moda  la 

Argentina?   Este  es  el  momento  culminante. 
La  muchachada  habla  con  la  s... 

CaballSSM).    En  las  tiendas  venden  la  hierba  mate... 

Actriz.  En  los  cabarets  se  baila  el  tango. 

JUANII4/).  Nos  han  invadido  ustedes.  Nviesíra  música  y 
nuestras  costumbres  están  en  jaque. 

Actriz.  ;Quiere  que  le  dé  mate?   (Ofreciéndole  la  ca- 

iabaciia.) 

JOANlu:/}.       Yo  no  iuego. 

ACTRIZ.  Un  sorbito  no  más. 

Caballero,   Pique. 


Actriz.  ¿Cree  que  es  luaio?   >No  tiene  confiansa? 

JUANiiyi/D.       ¿Confianza?   Dame  d   mate,    que  me  voy   a 

beber  tus  secretos. 
Actriz.  ¡Mis  secretos!  A  ver  si  encuentra  uno  no  más. 

JUANIIJM3.        ¡Ya  encontré  uno! 
Actriz.  Óigamelo. 

Juanillo.       (Hace  como  que  va  a  hablar  ^    ■    corta.)  Me  k> 

ha  tachado  la  censura. 
Actriz.  (Al    Caballero.)    Me    hase    grasia    su    amigo 

aimque  es  un  etario. 
Juanillo.       Levante  acta. 

Caballero.    Ande  con  ella,  que  está  por  usted. 
Juanillo.       Eso  del  mate,  ¿no  podíamos  repetirlo  a  solas? 

Querría  aprender  a  prepararlo. 
Aci'Riz.  Es  muy  sensillo.  Se  toma  la  calabasita  y  Wí 

llena  de  agua  hirviendo  de  la  pava... 
Juanillo.       ¡De  la  pava!  ¡Usted  lo  llenará  de  la  pichona: 
Caballero.    Déjala  que  nos  explique... 
Actriz.  Después  se  ii::lia  el  mate,  se  agita  suavemente, 

se  lleva  la  boquilla  a  los  labios  y  se  aspira. 

Unos  lo  toman  solo,  otros  con  azúcar,  a  vos, 

¿cómo  le  agrada?  Mire,  pruebe  con  mi  boquilla. 
Juanillo.       ¿De  modo  que  hay  que  llevarse  la  boquilla  s 

la  boca  y   aspirar? 
Actriz.  No  más. 

Juanillo.       Entonces  aspiro... 
Caballero.    Y  se  traga  el  liquido. 
Ju.\NiLLO.       Entonces  aspiro  a  que  esté  usted  pegada  a  Is 

boquilla.  Asi  estará  más  dulce. 
Actriz.  Es  peligroso.  Os  volveríais  loco  vos. 

Juanillo.       De  re-mate. 
Caballero.    Ya  ve  como  no  le  he  engañado.  Las  argentma? 

son  modernas,  elegantes. 
Juanillo.       Divinas,  maravillosas,  únicas.  Y  no  crea  qtse 

se  lo  digo  de  boquilla. 
Actriz.  Y  ¿qué  tango  entre  los  que  aqui  se  cantan  k. 

gusta  más?   ¿La  Milonga,  la  Pateta,  la  Com- 

padrita,  el  Charnullo,  el   BulinP 
Juanillo.       ¿Qué  será  eso? 
Actriz.  ¿La  Caretita,  el  Boyero,  A  media  luz,  Rayo  de 

luna?  ¿Cuál  prefiere? 
Juanillo.       Preferiría  que  me  cantase  usted  A  media  imi, 

porque  a  oscuras  no  va  usted  a  querer. 
Actriz.  Entonses  venga  a  oír  el  Desgrasiao  de  caía 

revista  del  «Velasco-Palace»,   ¿quiere?   Es  xm 

tango  escenificado.    Una  novedad... 
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JUANlI,IvO. 

Actriz. 

JUANI  1,1,0.. 


CABAI,I,I5R0. 
JUANII,r.,0. 


Ksta  mujer  se  uie  come  los  cuartos. 

Venga,  pues,  el  Desgrasíao. 

Opina  como  yo:  me  ve  pidiendo  limosna.  V  e  , 

que    tiene    razón    mi    refrán:    «BN    CUANTO 

TB  ARRlMxlS  A  UNA  MUJBR  Y  LB  LIvA 

MAS  RICA,  TE  EXPONBS  A  QUBDAP.TC 

POBRB.» 

Vamos,  pues. 

Vamos  al  aibareí,  que  es  el  sitio  donde  urc 

se  aburre  más  alegremente. 


CUADRO  XVI 


El  encanto  de!  tango. 

E¡1  salón  del  cabaiel.  Bueu  gusto,  tono  ar:itocráuco-cocote3co,  combinaciím 
que  se  da  mucho.  Gente  de  blasones  y  de  millones  alternando  con  damiselas  que 
dicen  palabrotas  que  no  están  en  el  diccionario.  I,o  cual  hace  gracia  a  los  homli^es 
chic,  como  a  ellas  les  hace  gracia  que  los  caballeros  las  traten  como  a  seíioras.  En 
el  fondo  un  gran  vacío:  juventud  que  no  tiene  objeto,  vejez  que  no  puede  tenerks 
y  un  ansí  de  presüdigitadoies  en  el  aire;  que  los  billetes  de  Banco  cambien  de  bol- 
sillo. En  una  mesa,  en  primer  término,  I,YDI.A,  JIARGOT  y  NUsON,  En  otra, 
I,EONOR.  El  cabaret  se  presenta  con  risas  y  algazaras.  Sigue  luego  un  proíunilc 
silencio,  una  de  esas  pausas  colectivas,  exponentes  del  hastío.  NEEÍ.Y  y  CARLOS 
llegan,  disputando.  A  poco,  AÍDA  y  SERVANDO,  que  se  acercan  ?.  Leonor. 

Carlos  Mira,   esto  es  presiso  que  acabe,   sabes.   Me 

tenes  estufo. 

Nelly.  Anda  a  báñate,  sonso.   (Se  sienta  en  la  tntsa 

del  centro,  malhumorada.) 

Carlos.  Siempre  coa  tiis  ridiculos  selos. 

Nelly.  Si,   soy   muy  ridicula.   Mira,   sM.   tet-és   a  ia, 

Margot    que    tanto   te   gusta...    ¿Por   qué    Isi 
miras? 

Carlos.  Porque  quiero,  que  embromar.  (Va  a  salnáay 

a  Margot.)   ¡Adiós,  Margot' 

Margoí'  ¿Cómo  te  va,  Carlos? 

Nelly.  (Aparte.)  ¡Canalla! 

Carlos.  ¿Bsperan  a  Arturo? 

Margoí  Sí  (Hablan  en  voz  baja.) 

Nelly  ¿y  será  capas  de  hacerme  pasar  esta  calor? 

¡Maldita  sea  la  hora  en  que  le  conosí!   (Vks 
qué   le   querré   tanto,    Virgensita   de   Lujáaí 
(Transición.)  ¡Moso,  champánl  (Caños  ss  s* 
para  de  Margot  y  va  al  lado  de  Nelly.) 

Servanix).      Mozo...   ¡Whisky! 

AirtA..  A  mí...  un  mate 


<   A      5    «     V   A 


Carlos. 

Servakdo. 

Margot. 

Servando. 

Aída. 

Carlos. 

Servanik», 

Margot. 

Nelly. 

MARGOt. 

Nelly. 
Carlos. 

Nelly. 

Aída. 

Margot. 

C-'^RLOS, 


Nelly. 


C.\RLOS. 

Nei.iy. 

Margot, 

Servando. 

Carlos. 


¡Qué  más  quisieras' 

No  le  nombre. 

¡Mate!    [Quién    pudiérase    tomar    un 

Í3Íen  sebado. 

Por  una  criolla  linda. 

Oye,  que  lo  que  es  criollas,  no  te  faltan 

Y  bien  lindas. 

Pero  el  mate  es  malo  eu  este  endiablado  ptsA, 

¡Pensar  lo  lejos  que  estamos  de  nuestro  BtiBSSt 

Aires' 

Mr  !,v  ."^  mal  cuando  se  encuentra  uno  qidea  k 

corí.Lfcle  en  la  nostalgia. 

¿Por  quién  lo  desís? 

Por  nadie. 

Vamos,  Nelly.  ¿Ya  vas  a  empezar? 

¡Hipócrita!  ¿Por  qué  no  la  miras  más? 

Solos  tenemos. 

Peor  para  ella. 

Yo  digo  lo  que  el  poeta: 

Mi  corasón  es  tan  grande 

que  en  él  hay  sitio  de  sobra 

para  tener  dos  amantes. 
No  seré,  por  sierto,  una  de  ellas,  pK>rqBe  ssá 
corasón  es  tan  chiquitito  que  cuando  ce  &. 
entra  un  amor  lo  llena  y  no  quiere  compara 
su  posesión  con  nadie.  (Se  dispone  a  mar- 
charse.) 

(Sujetándola.)  ¿Adonde  vas? 
■Déjame,  desgrasiadito! 
(La  orquesta  preludia  un  tango.) 
¡El  tango! 
¡El  tango! 

No  hay  argentino  que,  al  oirlo,  no  lo  baile,  asa 
sin  querer. 

(Poco  a  poco  van  levantándose  las  partjttí  f 
bailando.) 


MÚSICA 


Nelly.  Cuando  aprendas  a  querer 

yo  habré  aprendido  a  olvidar, 
vos  sois  lerdo  pa  aprender, 
pero  enseñas  muy  pronto  a  odiar, 
¡Quieres  dejarme  por  otra 
que  vale  menos  que  yo! 


Esa  le  dará  mas  corte, 

pero  más  carino  no. 

Filé  ni-cstro  idilio  de  amor 

como  espuma  de  champán 

hoja  de  un  árbol  de  otoño 

que  se  llevó  el  vendaval. 

Vete  con  Dios  y  no  vuelvas; 

pues  si  otra  ves  me  buscas, 

al  hallarnos  cara  a  cara, 

te  tendré  que  contestar: 

Despraciao'  ¡Desgraciadito 

¡Me  tei<és  ya  sin  cuidao! 

¡Te  las  das  de  rnoso  vivo 

pero  sos  un  dcsgrasiao' 
,Desgrasiaíto! 
¡Desgrasiao! 

Bueno  es  que  liuyas  de  ini  lao, 

que  por  otra  me  dejes, 

pero...  jSi  no  rae  las  pagas 

pierdo  el  nombre  de  mujer 

como  presisan  las  fíores 

aire  y  sol  para  que  vivan 
Ü  así  tu  amor  presisaba 

yo  en  el  jardín  de  mi  vida. 

La  helada  cubrió  el  jardín 

y  hoy  marchita  está  la  flor 

que  ía  escarcha  del  olvido 

quema  las  flores  de  amor. 

Fero  anda  y  vete  con  ella, 

que  si  algún  día,  a]  pasar, 

vuelvo  a  verte  en  mi  camino 

te  tendré  que  contestar: 
I  Desgrasiao!  ¡Desgrasiadito! 

etc.,  etc. 
(De  las  parejas  que  recori-^n  los  pasos 
del  tango,  Carlos  y  Leonor  se  distinguen, 
mientras  Nelly  canta,  porque  entre  Jos 
tres  se  cruzan  miradas  irritadas.  A  veces 
'os  danzarines  suspenden  su  andar  de 
ohulapa  indolencia.  Carlos  quiere  arro- 
jarse sobre  Nelly.  Leonor  lo  impide,  y 
Nelly  sigue  devanando  los  versos,  iró- 
nic-a  y  enrabia d-a.  Al  final,  ei  macho 
degantc  y  la  hembra  ce-losa,  quedan  frente 
%  frente.  Los  parroquia7ios  presienten  un 
thoque.) 


m 


Carlos.  Vos  si  que  sos  una  dc-íyraaada! 

Nblly  .Puaf 

(Y  con  este  tnsu/!^  -i te  entre  carcajadas  ¡a isas, 
mientras  Leonor  .>  :ijraza  a  Carlos,  y  éste  muer 
de  su  cóhra..  Y  ■:■-  demás  se  vuelven  a  sw 
mesa'  ) 


CUADRO     XVII 
El  caos  dadaísta. 

¿líuevaBiente  una  cortina?...  ;S(    -añores 

JUAKTLLO  ¡Tontería  de  argentina!  Le  llama  a  uno  des 
gxac'adito,  y,  a  pesar  de  ser  tan  iníortunado, 
no  se  cambiaría  ni  por  Fortuna,  que  mata 
toros  liaste  en  taxímetro. 

Abuela.  (Aparece  con  un  vesHdo  estrafaiario.  Como  los 

modistos  le  ponen  a  todos  los  trajes  nombre,  al 
de  la  A  huela  ¡e  podríamos  bautizar  así:  Modelo 
rascacielos.)   ¡Don  Juan! 

JUANiLl-O  Mi  madre!Digo,  ;mi  abuela'  ;Pero  cómo  se  h» 
vestido  usted?  ;Qué  pasar 

Abuei^*..  Soy  moderna;  mejor  dicho    ultra-moderna. 

JUAKILLO.        /•  A  sus  años ? 

Abuela  Ya  te  dije  que  te  iba  a  convencer  de  que  la 

vida  que  tú  defiendes  es  el  infierno.  Me  he 
iniciado  en  el  futurismo,  me  aficioné  al  cu- 
bismo V  me  dediqué  al  ultraísmo.  En  vez  de 
contf.'  cuentos,  canto  cantos. 
.\_xiLLO.        Abucia   usted  chochea. 

"ELA.  Sí:  por  eso  me  he  dedicado  a  la  poesía  da- 

daísta, que  no  se  sabe  si  es  balbuceo  de  recién 
nacido  o  desvarios  de  senectud. 

JUANTiLLO.  Otra  superrealísta.  ¿También  se  ha  puesto  las 
glándulas  del  mono? 

Abuela.  a  o.  Yo  era  la  tradición  augusta,  soy  el  deh- 

rium-tremens.  ;No  dices  que  hay  que  vivir 
en  plena  locura,  porque  locura  es  lo  que  dis- 
tingue la  rida  moderna?  Pues  ya  me  tienes 
chalada. 

JüAííiLLO.        ;Pero  usted  sabe  lo  que  es  poesía? 

Abuela.  Poesía  es  belleza;  belleza  es  luz;  luz  es  átomo, 

ráfaga,  brevedad,  concisión;  ese  es  el  dadaísmo. 

JXJAKTLLO.       ¿Y  a  compuesto  usted  algo? 

Abuet^a.  Una   onomatopeya.    Escucha:    (Desdobla    tm 

largo  papel  y  l*e.) 


ALDEA.— VERANO 

Goterones  de  lacre  suda  el  sol. 
Hierve  la  tierra,  fie  mastica  el  aire. 
Bajo  luia  coliflor  duerme  un  gusano, 
ronronea  una  puerca  en  el  ejido, 
canturrea  en  la  parra  una  cigarra. 
A  lo  lejos  chirrea  una  carreta; 
el  carrc'.  lo  canta...,  duerme  un  cura, 
picotea  VIH  pollito  en  afrecho, 
con  fruición  un  mastín  mata  sus  pulgasfi 
y  un  asno,  con  el  rabo  en  movimiento, 
espántase  las  moscas  indignado. 
Quietud,  silencio,  pesadez  de  estío, 
un  tiro,  un  cazador,  un  ave  muerta. 
¡Qué  calor!  Que  me  llamen  a  las  cuatro. 
Se  oye  roncar.  La  siesta.  Pasa  el  rio. 
JUAMLLO.       Eso  es  lo  mejor  que  se  ha  escrito  desde  <|e<9 
manda  Primo  de  Rivera.   ¿Y  dice  usted  <ja@ 
eso  es  poesía?... 
Abuela.  Poesía  dada. 

Juanillo        ¡Claro,  tiene  que  ser  dada  por  que  no  habrá 

quien  la  compre. 
Abuela.  Tú  serás  dadaísta... 

Juanillo.       Yo  soj^  belmcutista. 
Abuela.  Entonces  a  ti  te  gustarán  los  versos  al  esttte 

antiguo.  Los  tengo.  También  soy  pasadista. 
Juanillo.       Lo  es  usted  todo. 
Abuela.  Mira:  Tengo  tm  poema  dedicado  a  la  casas* 

que  es  genial. 
Juanillo.       Basta  que  usted  lo  diga. 
Abukla.  y,  sobre  todo,  es  muy  nuevo.  No  lae  negaxás 

que,  sobre  la  cama,  se  ha  escrito  mirf  poco. 
Juanillo.       Poquísimo.  Sobre  lo  que  se  ha  escrito  má*  m 

sobre  la  mesa. 
Abuela..         EscucLa: 

LA  CAMA 


¡Bendito  sea  quien  la  inventó! 
¡Genial  gandul!  ¡Yo  le  admirol 
¡Hizo  la  cama...  y  se  acostó! 
¡Cama!  La  confidenta  de  los  secrtóssí^ 
la  que  nos  brinda  blando  reposo; 
cama,  lecho  de  dolor; 
cama,  trono  y  altar  de  amor. 


|0h,  cama,  tálamo  apetecido, 

qtié  buena  estás! 

Si  Adán  y  Eva  te  hubieran  conocíáo 

de  seguro  que  pecan  mucho  máa. 

Ya  con  colchón  de  plumas  o  de  laas 

o  ya  con  democrático  jergón, 

del  reino  de  la  noche  soberana 

eres  la  más  barata  distracdón. 

Es  la  cama  sufrida  y  abnegada^ 

humilde  y  resignada, 

y  se  asegura  el  respeto 

que  no  protesta  de  nada 

ni  cuando  alberga  un  insecto. 

Una  bendita  de  Dios: 

¿Uno  se  acuesta?  Encantada. 

¿Qué  no  es  vmo?  ¿Que  son  dos? 

Pues  tampoco  dice  nada. 

No  sé  quién  fué  el  ingenioso, 

ni  sé  cómo  se  llamó, 

ni  sé  dónde  vio  la  luz; 

mas  si  la  cama  inventó 

debió  ser...  un  andaluz. 
JUANlx;U).  Y  que  rabie  Marqtiina. 
Abueia.         Pero  esos  estüos  están  pasados,  Ahota.  hasf 

que  dadalizarse,  es  lo  más  nuevo,  lo  que  usaa 

los  jóvenes. 
JUANTH©,       ¿También  la  juventud  se  ha  dadalizado? 
AbtjrTpA.         Las  adolescentes  de  ahora  dan  la  bataüa  por 

el  feminismo.  Dentro  de  diez  años  las  mucha- 
chas serán  como  éstas  que  vas  a  ver. 

(Con  trajes,  que  ni  soñados  por  Picasso,  entr* 

el  consabido  grupo  de  las  ocho  o  disx  segundan 

tiples,  y  la  primera  delante  de  ellas.) 

MÚSICA 

FuTURUaaL        La  girl  de  dentro  de  diez  afioa 
hace  su  aparición. 
Mujer  porverinista 
libre,  audaz  y  emancipaos; 
muchacha  ultragarzÓG 
y  supermodemi^. 
Mi  feminismo 
odia  feroz 

el  Rf^ntimpntfllittTTio 

¡Murió  el  romantícismol 


Sólo  yo  mia  soy 

Mi  sensual  amor 

a  ninguno  doy. 

Futurista  soy; 

he  ganado  de  moderna  ei  match; 

para  mí  es  tranquilo  Nueva  York 

nado   ■^Tielo,  tiro  y  sé  boxear; 

bebo  whisky  y  ginn; 

tengo  ^-illa,  club  y  garsonniere; 

corro  en  moto,  bailo  con  patín; 

SO)'  muy  hombre  y  muy  mujer. 
Todas  Futiirista,  etc. 

PüTiTRiSTA.         Cuando  me  gusta  un  camarada 

le  cito  en  el  ^aw-tennis  ; 

jugamos  un  partido. 

Eso  es  más  breve  que  un  noviazgo, 

y  como  me  aparté 

gané  aunque  haya  perdido 

Pobres  mujeres, 

que  años  atxás 

íeni¿ij-,  que  ser  fieles, 

tristts  Y  sin  placeres. 

Eso  no  volverá 

V  elegir  igual  la  mujer  podrá. 
Futurista  soy,  etc. 


HABIyADO 

jTOANir^i,©.  ¿De  manera  que,  dentro  de  diez  años,  las  mu- 
jeres habrán  suprimido  el  amor? 

AsiffEI^  Sí. 

JUANüj/D.       ¿Y  uo  guisarán  ni  zurcirán  calcetines? 

AbukTíA.  jiDe  ninguna  manera! 

JüAí7ii<l/0.  ¿Y  boxearán  y  beberán  whisky?  Entonces 
serán  como  nosotros. 

AsxTBiyA.  Ya  kay  parejas  que  van  a  casarse  y  los  dos 

aparecen  con  los  ojos  con  rimel,  y  llevan  ca- 
Kosa  de  cuello  duro,  j  smoking,  y  ran  peina- 
dos con  raya,  y  cuando  se  arrodillan  tiene  que 
pregtmtsr  d  cura:  ¿Cuál  de  usted  dos  es  el 
tumo? 

JíJAi«ay:/3,  I^  cnal  ao  quita  para  que  ella  se  la  pegue  a  su 
marido. 

Jl2XJ]5z«a.         Hasta  con  cola. 

J'3ANii(i/D.  ¡La  mujer  sauy  hombre!  Ese  es  d  peligro.  Ya 
lo   dice   id   iéma:    «CUAÍíBO   TÜ   MUJKR 


Abuei^a,. 


Abuei,a. 
JUANiu;^. 

AELTEtA. 


VAYA  A  LA  OFICINA  PRI^PARATE  A 
GUISAR  EN  LA  COCINA.» 
Cambiarán  todos  los  gustos  de  las  damas.  I^ 
el  futuro,  las  chicas  detestarán  el  piai»,  á. 
arpa,  el  violin,  los  instrumentos  que  nos  he- 
chizaron a  nosotras,  sus  abuelas. 
¿Y  qué  tocarán? 

La  regadera,  el  fuelle  y  el  serrucho. 
¿El  serrucho? 
Presencia  vm  concierto  de  virtuosas  en  1950. 


CUADRO  XVIII 
Las  niñas  del  serrucho. 

Este  decorado,  no  ya  de  Picasso,  sino  de  Masdm  Frey,  de  Otto  Rigbert  o  de 
Eduardo  Schur  parece.  Para  expresarnos  en  lenguaje  apropiado,  es  un  trémoto 
geométrico  de  gamas  en  antítesis;  Todos  los  burgueses  que  presencien  la  revista  m 
han  de  quedar  estupefactos,  pero  no  protestarán,  por  lo  bien  que  lo  están  pasando 
y  porque  hay  que  hacer  concesiones  a  los  artistas  «que  casi  todos  están  chiflado». 
El  grupo  de  las  NIÑAS  DEL  SERRUCHO  ya  no  tiene  descripción  posible  ni  «9 
camelo.  Sus  trajes  son  el  desideratimi  de  la  originalidad.  Una  ráfaga  del  arte  pcsí- 
cubista  entrando  en  el  escenario  y  convirtiéndolo  todo,  hasta  las  ideas,  en  un  de- 
lirante torbellino. 


MÚSICA 


Todas. 


TiPi^E  I.» 


El  piano,  por  viejo,  no  lo  qviiero 
porque  tengo  a  lo  excéntrico  afición; 
mis  conciertos  los  toco  en  este  acero, 
al  que  he  dado  sonora  aplicación. 

Al  tocar,  su  vibrar 
es  un  dulce  sonido  encantador, 
.    que  convierte  al  serrucho  en  trovador. 
Golpear, 
sin  fallar, 
^  es  igual  que  producir  el  canto  de  vm  ruiseñor. 

Todas.  El  serrucho  le  puse  yo  de  moda, 

por  no  ser  virtuosa  me  acomoda; 
pues  para  este  instrumento  dominar 
no  hace  falta  siquiera  solfear. 


CUADRO  XIX 
Otra   excentricidad» 

Aparecen  por  el  pasillo  de  butacas  la  Excéntrica  y  el  Excéntrico.  El  telón  qn» 
hay  ahora  es  un  arabesco  que  delinea  paisajes  de  muñequería.  .Siluetas  de  par^*c 
bailando  atadas  con  cordelillos  a  un  invisible  i-echo  de  guiñol.  El  Excéntrico,  «jas 


no  habla,  es  uno  de  los  seinitontos  que  parecen  salir  de  las  utilerías:  en  fin,  es  de 
GMS  individuos  que  entran  en  los  teatros  sin  pagar.  EUa  es  locuaz.  I,os  dos  visten 
de  manera  cursi  y  ridiculamente  graciosa.  Sus  trajes  arrancarán  carcajadas.  Eí 
tono  de  la  situación  es,  francamente,  de  pista  de  circo.  La  Excéntrica  debe  ser  la 
artista  «nás»  extranjera  que  tenga  la  compañía:  francesa  o  inglesa  con  prefcren- 
cta.  Su  manera  de  pronunciar  el  español  y  las  frases  madiilcñ.ns  achuladas  es  el 
ic  cómico  del  seudodiólogo. 

Kr,T,A .  ¿Oyes,  Toribio?  Esto  es  una  revista  y  ahora 

va  a  terminar.  No  se  extrañen,  señores,  de 
que  Toribio  no  conteste.  Es  muy  corto.  (Desde 
la  pasarela,  que  han  asaltado.)  Muy  corto  de 
genio,  y  también  los  pantalones  le'están  cor- 
tos. Pero  yo  le  quiero  mucho.  Es  mi  hombre. 
Y  él  me  quiere  a  mí  con  locura.  Viene  a  casa 
los  sábados  y  me  entrega  el  jornal.  Está  em- 
pleado en  ima  fábrica  de  tinta  para  calama- 
res. J.Ie  tiene,  pero  que  chala.  Me  tiene  mo- 
chales. ¿Verdad,  negro?  Di  tú  que  si,  guaso- 
nábilis...  Y  vohñendo  a  la  revista,  yo  soy 
capaz  de  hacer  lo  que  hacen  las  demás.  ¿Quie- 
res que  nos  marquemos  irnos  pasitos,  cacho 
rosca?  Ahora  van  a  ver  lo  fácil  que  es  ser 
artista,  tanto  postín  y  tanto  pote  como  se 
dan  ellas 

MÚSICA 

(Natitraliiiente,  él  ha  contestado  can  nnisica  a 
todas  las  frases  de  ella.  Comienzan  un  baile  los 
dos  grotescos,  imitando  torpe  e  hilariantemeníe 
las  bellas  danzas  anteriores.  Bailan  las  silue- 
tas del  telón,  manejadas  por  los  cordelillos,  re- 
cortándose, precisas,  en  su  fondo  blanco.) 


CUADRO  XX 
Lo  que  hacen  las  personas  serias. 

TeSSet  iasia,  éste  pintado  de  modo  ttanquilizador 

jTTAVTf^T/^,  (Saliendo  seguido  de  la  ABUELA,  que  lleva  el 
tra.je  aldeano  del  cuadro  primero.)  No,  estas 
chicas  futuristas  no  me  agradan.  Me  horri- 
pila el  jazz-band;  me  pone  nervioso  verlas 
con  el  cigarro  en  la  boca  hablando  de  boxeo; 
me  aburre  su  ultrafeminismo,  y  tengo  miedo 
a  su  indiferencia  por  el  amor. 
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AJBUElvA. 
JUAK1I.LO 

Maricuei,a. 

JüANItl^O. 

Jk'lARICUELA, 
ABUEI,A 

Marictjela 


A.BUEI,A. 
]  ÜANlI<I.O. 
L>.B'.I.LERO, 


JUAXilXO. 

Maiucuei.a, 

JUANI  1,1,0. 

MARICUEr.A. 

JUANI  1,1,0. 
MARJCUELA-. 


JUANI  1,1,0. 

Abuei,a. 
Cabai,i:,ero. 

IflARICUEI.A. 

Cabai,i,ero, 

JUANII,I,0. 


Cabai,i,es.o. 

JUANir,!^». 


Pues  ese  figurín  de  Jas  ninas  de  ahora  es  í. 
que  tú  has  hecho  que  elija  Maricuela. 
¡Qué  horror!     ¡]Mi  priuia  I^Títri'-uela,  la  que  Ta 
a  ser  mi  mujer,  convertida  cd  un  amigo..  J 
(Sale  Mari  CÁTELA,  tanwié7¡  d-'.  'zldeanita.) 
No.  Yo  no  te  he  hecho  caso  y  permanezco  k5 
mismo  que  en  nuestra  choza. 
¡Maricuela!  ¿No  te  has  convertido  en  una  niñe 
fruta? 

¡Ca!  Yo  soy  muy  mujer.  A  lo  mío.  mi  maridito, 
mis  hijos  y  mi  casa.  Lo  demás  no  me  importa. 
¡Esta,  es  la  verdadera  mujer! 
Vamonos   de   aquí,    Juanillo.    Vamonos   a   I* 
aldea,  a  nuestra  vida  tranquila.  Estos  pala- 
cios son  muy  laberínticos. 
Es  como  estar  dentro  de  una  película. 
Si,  vamonos. 

(Saliendc.)  ¡Cómo!  ¿Usted  que  era  deíer!.sor 
de  la  \'ida  supermodema,  agitadísima  y  ver- 
tiginosa, ahora  se  convierte  en  im  retrógrado, 
en  im  anticuado,  en  tm  hombre  que  vegeta 
sin  espíritu  }•  sin  gusto  para  nada? 
Es  que  me  ha  convencido  la  abuela. 
¿Me  querrás  siempre? 

¿Cómo  no  te  voy  a  querer  si  eres  la  octava 
maTavüla? 

¿La  octava?  ¡Cuidadito  y  no  vuelvas  a  habla.-* 
con  las  otras  siete! 
Descuida. 

Es  que  si  te  agradan  más  las  mxijeres  mod« 
nísimas  me  visto  igual.  ;No  llevan  más  q^a 
xma  camisa! 

¡No!  Yo  te  prefiero  sin  ella.  Nada  de  ultraísmce. 
Aquí  sobramos;  usted  lo  pase  bien. 
Servidor. 

Y  que  le  aprovechen  las  conquistas. 
(Salen  ambas  mujeres.) 
Me  he  llevado  un  desengaño  con  usted. 
(Muy  contento.)  ¡No  se  lo  crea,  no  se  lo  cx^ 
He  hecho  como  todas  las  personas  formaka: 
fingir  amor  a  la  seriedad  y  al  orden,  y  horr^ 
a  la  sal  y  a  la  pimienta  que  sazonan  los  díaSv.. 
y,  sobre  todo,  las  noches. 
¡Caramba! 

Asi  se  tiene  paz  en  el  hogar,,,  y  luego  se  ^■ 
vierte  uno  lo  que  le  da  la  gana. 


CabalIvERO.  Pero  hacer  compatible*  la  monotoiüs  y  ig 
excitación,  lo  legal  y  lo  escabroso,  los  gustos 
y  los  deberes;  como  si  dijéramos,  la  esposa  j 
la  amante...  ¿Usted  cree  eso  posible? 

jDANiuwí.  (Al  público.)  ¿No  estamos  de  acuerdo?  ¿Hay 
algún  caballero  que  opine  lo  contrario?  ¿Hay 
algtma  señora  que  no  sospeche  que  esa  es  la 
verdad?  (Pausa.)  ¿Lo  ve  usted?  Todos  estáa 
conformes  conmigo.  Conformes  en  que...  (Al 
público.)  ¡Atención!  ¡Ahí  va  el  último  afo- 
rismo!:  *A  LA  VIDA,  PARA  SER  FELICES. 
HAY  QUE  MEZCLARLA  UN  POCO  D^ 
LOCURA.  PERO  CUIDADITO  CON  LLE 
GAR  TARDE  A  CASA.» 

Cabai.i,SRO,    iMagnifico! 

Ju.vNiLLO.       Hay  que  saber  armonizar  áo^  cosas:  ésta  (Se 
len,  rígidas  como  muñecas,  la  ABUE'Mk.  y  Ma- 
RICUELA,   haciendo   calceta.),    que   es   la   vide 
que  uno  tiene,  ¡tan  sosa!,  y  la  vida  que  uao 
quisiera  tener,  que  es  esta  ráfaga  de  locura. 


CUADRO     XXI 
Apoteosis. 

La  apoteosis  de  toda  revista.  ¿De  toda  revista?  Y  de  muchas  comedias.  Moliéíi 
mismo,  para  dejar  buen  sabor  de  boca,  terminó  algunas  con  sendas  farandolaa. 
Al  llegar  a  este  momento,  se  vacían  todos  los  cuartos  a  la  voz  del  traspimte  y  »■; 
vuelca  sobre  el  escenario  e!  mujerío.  Se  colma  la  escena,  rebosa,  inunda  la  paa*- 
re!a,  salta  en  cascada  de  la  pasarela  ^al  salón,  le  recorre  todo,  se  mezcla  con  la  ma- 
chedumbre,  ia  contagia  de  dinamismo.  Por  eso  al  salir  del  Teatro,  en  la  enonne 
cmdad  siglo  xx,  ¡a  farandola  de  las  muchachas,  iniciada  en  escena,  sigue  en  lae 
tilas  de  autos,  que  forman  cadena  vertiginosa,  uno  detrás  de  otro  por  las  caila^ 
en  las  ristras  de  metropolitanos;  en  la  fila  de  personas,  serpiente  que  se  desenro»- 
ca  pegada  a  las  aceras..  .Todo  parece  correr,  girar,  describir  círcuJos  alrededor  ^ 
un  punto  fijo,  cogido  de  las  manos,  como  ellas,  machaconas,  persistentes,  isócs^ 
aaa.  tenaces,  giraba,  giraban,  alrededor  de  los  ojos  de  los  espectadores 
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